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P unto 6 E) o a tela de Penélope 
HEMOS   examinado,   aten- 

tamente,  el  apartado  e) 
del 6° punto del Orden 

del   Día   del   próximo   Congreso, 
según refieren inconocidas — de 
nosotros — Federaciones Locales. 

A decir verdad, los innovado- 
res no nos han ilustrado de na- 
da, lo que prueba negligencia— 
si no desconocimiento—del te- 
ma. Cuando se interviene en un 
asunto cual el de la propaganda 
por medio de la Prensa, ha de 
ser para alentarlo, no para retro- 
cederlo. 

Sigamos los pasos de los ex- 
ponentes. 

Suprimir periódicos y dejar 
uno bueno (mejor informado, 
adoctrinado y combatiente) y a 
doble número de páginas. 

¿Qué significa ello? Deriva- 
ción hacia el centralismo, reduc- 
ción voluntaria del volumen pro- 
pagandístico, desconsideración 
por la libérrima voluntad de 'os 
lectores, los únicos en sostener 
a! periódico de su preferencia y 

■ a los cuales un acuerdo dirigista 
podría lesionar en su gusto y en 
su derecho. 

Cuando una publicación debe 
morir, tal ocurre en manos de 
sus abonados y no en las de 
nuestras reuniones de delegados. 
La tarea de la Organización es 
la de conquistar nuevo elemento 
y no el de reducir el que ya 
existe. 

Una sola publicación y supe- 
rada... 

¿Cómo, con quiénes y de qué 
manera? ¿Conoce alauien más 
que los directores actuales la ver- 
dadera situación intelectual e in- 
formativa del Movimiento? Si no 
existe más que lo presentado 
'¿cómo consequir Ja superación 
exigida? Si los proponentes co- 
nocen elemento nuevo ¿por qué 

!no haberlo facilitarlo al periódi- 
co de su preferencia? 

No se dedique a un compa- 
ñero para sacar este o aquel pe- 
riódico y éste se expondrá 
a los tres meses, a insipideces c- 
a naufragio. Hay que conocer lo; 
solo que se queda un director 
en la búsqueda de colaboración, 
en la descubierta de nuevos va- 
lores, en 'las labores intelectua- 
les y manuales a que el cargo 
obliga. No hay que ignorar que 
los colaboradores más volunta- 
riosos son, aparte una docena 
los   que   menos  facilidad  tienen 

en la escritura. Sin conocer el 
asunto de Prensa a fondo, los 
congresistas pueden determinar 
lo que estimen más oportuno, 
sin hacerse la ilusión, empero, de 
que havan acertado en la solu- 
ción del probJema. 

Un  cuerpo  de   Redacción... 
Subvencionado, imposible. Pa- 

ra los efectos de redacción, co- 
rrección de escritos, compilación 
de notas y avisos, traducciones 
del momento, compaginación, 
correcciones en la imprenta y 
hacer el envío, esto no se hace 
trabajando todos en empresas 
ajenas y habrá que destacar uno 
que goce para cinco días de la 
semana de la tolerancia de su 
patrono. 

Un cuerpo de Redacción, jun- 
to con el Comité del caso, pue- 
de valer para la elaboración de 
editoriales inspirados, suponien- 
do que los ocho, diez o doce 
compañeros reunidos logren po- 
nerse de acuerdo. Y una vez 
acordados, ¿qué compañero di- 
rector o desiqnado se prestará a 
escribir al dictado, en condición 
de amanuense? Piensen los com- 
pañeros que la. C. N. T. es un 
oraanismo sostenido por hom- 
bres conscientes, por trabajado- 
res moralmente formados, por 
hombres que aceptan colaborar, 
participar, empujar la obra de 
todos para Drocurarle a ésta un 
máximo resultado; de lo que se 
deduce ctue cuando a un com- 
pañero de ésos — cuyos nom- 
bres poco importan — se le 
mandata. ordena o exige perso- 
nalmente aunque sea para un 
destino colectivo, se le desen- 
canta, se le arruina, se inutiliza 
su concurro oara un mayor des- 
arrollo riel Movimiento cenetis- 
ta. ¿Nada vale que los compa- 
ñeros lo h*van distinguido con 
su confianza? 

En las circunstancias delica- 
das... ningún director de nues- 
tra Prensa habrá pensado en re- 
husar el consejo de compañeros 
deseosos de un mayor acierto. 
Es más común el hecho de que 
el redactor único se quede solo 
o casi, ante las circunstancias de- 
licadas o robustas. En el asunto 
de Cuba — ya que al tal se 
alude — era la Organización la 
que debía definirse y hasta aqu' 
no lo ha hecho, ^in orientación 

original y rodeados de compa- 
ñeros   apasionados   unos   en   pro 

y otros en contra ¿debían los di- 
rectores consultar a estos amigos 
— los más próximos — cuando 
unos a otros enormemente se 
contradecían? Desengáñense los 
compañeros: tanto en el asunto 
de Cuba como en varios otros, 
las voces y los votos de asam- 
blea no resuelven lo que resol- 
vería una información fidedigna 
sobre cada caso. Con 17 plenos 
y congresos habidos desde 1944 
y habiéndose tratado en cada 
uno de ellos el tema «Informa- 
ción», no es nada halagüeño que 
se haya venido a parar en eso de 
acusar precisamente a los que 
informan a la medida de lo que 

'pueden. 
Un bimensual en lugar de dos 

semanarios... 
Pues otra vez dos semanarios, 

y si esta modalidad se acuerda 
sángrense en salud los partida- 
rios de la misma declarando el 
bisemanal de adquisición obli- 
gatoria, y aun así su éxito será 
dudoso. Tres directores tienen el 
mérito de tres estilos, de tres 
orientaciones particulares o de 
sector, dentro de lo caudal. Por 
eiemplo; SOLIDARIDAD OBRE- 
RA se orienta hacia los princi- 
pios clásicos del anarcosindicalis- 
mo. Désele orientación reformis- 
ta y de ello nuestro semanario 
muere. «España Libre» mantie- 
ne una tendencia que interpreta 
a cierto número de compañeros. 
Oblíaase a « radicalizar » a es- 
te coleaa, y sus días están conta- 
dos. Quedaría, en este caso (es- 
tamos aún en el terreno de las 
suposiciones) « CNT » como bi- 
semanal « orqánico », represen- 
tando una aproximación de ten- 
dencias, una amalgama de crite- 
rios divergentes sujetos a la os- 
cilación del voto. Y bien- siendo 
la C.N.T. una sindical compues- 
ta por individuos libres, por 
compañeros que por nada del 
mundo renuncian a su personali- 
dad ¿a título de qué un Con- 
oreso podría imooner a los afi- 
liados una publicación interme- 
dia cuando unos y otros hallarían 

*RAUL CARBALLÜRA» 

su satisfacción en el mejoramien- 
to y no en la desaparición de los 
voceros que actualmente existen? 
¿Desde cuándo en elemento li- 
bertario es aconsejable un órga- 
no único pudiendo existir va- 
rios? ¿Cuándo en la C.N.T. se 
ha impedido la libre expresión 
de las diversas facetas que dan 
cuerpo al Movimiento anarcosin- 
dicalista? 

La misma sugerencia cabe res- 
pecto a una revista mensual, 
dándole un carácter más moder- 
no con ilustraciones, donde ar- 
tistas que están dispuestos pue- 
den prestar su colaboración... 

Podría dedicarse cierto espa- 
cio a acooer la colaboración de 
escritores liberales que, sin for- 
mar parte del M. L. tienen opi- 
niones que bien pueden ser aco- 
gidas en nuestra Prensa. 

En vista de cuyo contenido se 
nos ocurre preguntar: ¿Conocen 
estos proponentes la existencia 
de un Suolemento literario de 
SOLIDARIDAD OBRERA? Si no 
lo ignoran ¿por qué no nos re- 
lacionan con esos «artistas que 
están disouestos a colaborar»? 

« España Libre » como porta- 
voz Dooular al servicio de la li- 
beración de Españ>... 

Si los demás órganos no pu- 
dieran ocuDarse « en especial » 
de la libertad de España, bien 
podrían cerrar tienda. A nadie 
de nosotros deja ¿h» interesarle 
mávimsrnpr!í> ¿i -i-■■í^r-ma .ó- ¡a 
redención  de  España. 

He aquí argumentación nues- 
tra que podríamos ampliar hasta 
la frontera del cansancio. Pero 
nos basta ser Drecisos. Silenciar, 
no hemos podido hacerlo porque 
« SOLÍ », si acude a los comi- 
cios generales, no es para una 
intervención a la cual no tiene 
derecho. 

Lo que obliga, ante la expo- 
sición de criterios que nos afec- 
tan, a utilizar esta su única tri- 
buna. . 

JUAN   FERRER 
Director de  «  SOLÍ   » 

Detrás de 
Adolfo Eíchmann 
CUANDO Adolfo Eichmann In- 

tentó escapar al peso de sus 
crímenes afirmando que era 

un simple ejecutor de órdenes supe- 
riores, estaba expresando una ver- 
dad irrefutable. El juicio de Tel- 
Aviv amenazó convertirse en una 
de esas grandes farsas que componen 
la historia de la justicia. Eichmann 
por si solo no habría podido superar 
nunca, en materia de crímenes, la 
carrera de un Landrú francés o de 
un Jack el Destripador de Londres. 
Para que el balance de sus críme- 
nes arroje la pavorosa cifra de mi- 
llones de víctimas que todos cono- 
cemos, fué necesario que un máxi- 
mo criminal en potencia que era 
Adolfo Eíchmann en 1939, engrana- 
ra en su esfuerzo en un partido cu- 
yo Instrumento era la violencia, que 
esta partido fuera llevado al poder 
por una clase social y que la na- 
ción que se pasaba en masa al hon- 
do del crimen fuera aceptada en el 
comercio de las naciones. 

Alemania creó a Hitler y antes de 
que éste pudiera convertir a Europa 
en un gigantesco horno crematorio 
para el exterminio de millones de 
seres humanos, la Inglaterra de 
Chamberlain, la Francia de Dala- 
dier, la Rusia de Stalin y los Es- 
tados Unidos de Roosevelt pactaron 
en momentos distintos con el Estado 
hitleriano que tenía en el desprecia- 
ble Eíchmann un funcionario más. 
Las potencias llamadas democráticas 
dan en 1938 a Hitler la carta blan- 
ca en Munich. Dos años después Ri- 
bentrop y Molotov firman en Mos- 
cú en un pacto de no agresión con el 
que Hitler quedaba con las manos li- 
bres para devorar a Polonia en la 
que iba a sacrificar" a seis millones 
de judíos. En esa demoníaca empre- 
sa que pasó a cuchillo a Europa du- 
rante cinco años terribles, Eíchmann 
erg soruiitaite un tm»»*» c.lcc"tnr., 
despreciable como todo verdugo a 
sueHo, pero cuya responsabilidad es 
bastante inferior a la de sus 
jefes (muchos de ellos hov al servi- 
cio de Bonn). Desde el banco donde 
ahora van a condenar a un asesino 
acendrado,' debieran ocupar el sitio 
que les corresponde no menos de 
una docena de responsables de cu- 
ya acción Eichmann y sus crímenes 
habrán sido imposibles. Sin los pac- 
tos de Munich y de Moscú, Hitler 
no habría podido salir de sus fron- 
teras. 

IPUPAQ1PAPOBRERA 
TlliTfrfii -|rmiio»ii    »im—u0^rHin~Tiniiiii»     iiwniipiiiajtinf 

Semanario anarcosindicalista 

Sur de azur 
1 

LA Prensa del bluff propelido 
a chorro y a caño Ubre, y del 
silencio bien retributo, no pue- 
de ocultar que el sub:ontinente 

surafrlcano (Kenia maumau, R h c- 
desia dual, Angola y otros cotos de 
caza coloniales), es una caldera de 
negros demonios, hirviendo en pez 
de Dies Iras. 

EL fuego no brota allá de la es- 
tructura volcánica del suelo. El ne- 
felibático (la nubosidad) que entol- 
da a ese Edén, es de un turquí en- 
tre celeste y marino, que endelicia 
el alma hasta de un buscón de ri- 
quezas,   no  totalitario. 

Las ascuas las acarrean tan lejos 
los pecadores apetitos del foráneo o 
forastero caucásico sin abuela (In- 
glés, holandés, lusiada) de los que 
dice el cok terrígena que saben a 
pepino; en pachoca de hacer tras- 
tadas con quien sea, y andar a 
trastazos con Jesús, Maria y José, 
como a cantres. 

Las malas partidas de chámelo se 
se hacen siempre al fosco-cobrizo de 
la región; al que imputa el hués- 
ped que trasciende a cabro, y a 
quien insulta llamándole perro ne- 
gro, o como al chucho no más con 
una petada de pulgar e índice, pro- 
vocativa. Son estos intocables, los 
que han de abrir el paraguas del 
costillar, cuando granizan palos, 
que es a cada frecuente camorra. 

Suráfrica colonial no da mentís 
a que procede de una taberna; y 
a que su Unión es fruto de una 
entente de emotivos cardias de bo- 
rrachos   del   bronce. 

Los holandeses, que a finales del 
siglo XVIII se dirigían a bandole- 
rear y a colear malayos a la Ba- 
tavla de Insulindia, recalaban en 
Mauricio y vecindad, como la habla 
de Table; a retozar baratón con 
malgachas, a echar el trago de pul- 
que y a ofrecerse la churrascada o 
la barbacoa de una res, que los 
animase a llegar a Sumatra y a 
Borneo, a servir de *secamanjeeas» 
a la Conipa.'iía -d¡» ^,j\ « <s< aina- 
da, de las Indias Orientales. Los 
transitarlos de presidio a presidio, 
fumaban espatarradamente el «ca- 
lumet» de la paz, pegada con moco. 

Muchos de los padres peregrinos 
£> transeúntes de la Neerlandesa de 
Indias, encantados del dulzor de ca- 
ña de azúcar del parajs, quedában- 
se anclados en la barra del bar o 
en el fondeadero de una mllocí, de 
por  vida. 

Pero, pronto los devotos del ron 
y de las chutas, de hacerles chicos 
a las chivonas sin responsabilidad 
o no más para comérssios con la 
madre en pepitoria, fueron tantos, 
que hubo que escampar la boira o 
echarse a volar, desparramando la 
vista  por  la  redolada. 

La religiosidad de España vista por un ateo 

Opúsculo de 80 páginas con ilustraciones escrito por el compañero Víc- 
tor Garoía. Precio 1M UP. 

QUERAMOS o no, es induda- 
ble que, salvo excepciones de 
rigor, muy escás s, por cier- 

to, el hombre es víctima, o verdu- 
go, del ambiente que le rodea. La 
sencillez o la vanidad; la holganza 
o el dinamismo; el bien o el mal, 
todo ello, en fin, es tan contagioso 
como cualquiera de esas plagas pa- 
ra las cuales todavía no existe el 
antibiótico adecuado. Es casi natu- 
ral que así ocurra. El jefe de una 
oficina o de un taller que acos- 
tumbra a llegar al lugar de su ocu- 
pación después de la hora señala- 
da para dar comienzo al mi mo, 
contribuye a que los s balternos lo 
imiten. La persona buena que por 
una u otra razón se relaciona con 
otras malas, también acaba por imi- 
tarles, si no en toias s^s acciones, 
sí en alguna de ellas, y viceversa. 
La madre de condición humilde y 
menesterosa, termina asimismo por 
rebelarse contra la modsstia a que 
vive condenada y, haden .o mil sa- 
crificios, se deja vencer por la va- 
nidad e imita a la vecina que trae 
a sus hijos a la última moda. El 
deseo de aparentar se nos im-one, 
y aunque muchas veces la imita- 
ción cuesta cara, como en el caso* 
de la madre que sin recursos quie- 
re que sus hijos no sean menos q.;e 
los ajenos, preten-ión muy justa y 
plausible bajo el punto de vista hu- 
mano, pero muy gravosa teniendo 
en cuenta las varias clases en que 
está dividida la sociedad, nos de- 
jamos arrastrar por la corriente, 
sin ocuparnos gran cosí de variar- 
la de curso, de imprimirla un nue- 
vo, ritmo que acaba o modifique la 
rutina cotidiana. 

Viene a cuento esta larga y pesa- 
da peroración, que el autor consi- 
dera necesaria aun cuan o otros la 
califiquen de perogrullada, porque 
hasta mí ha llegado ese contagio 
a que aludo en una de las parra- 
fadas anteriores: A fuerza de leer 
índices de vida, de productivid id, 
de raigambre católica, etc., todo 
ello en plan de comparación a épo- 
cas pretéritas, acudieron a mi men- 
te  las  frases   de   cierto  asistente  al 

por Alonso  QUIJANO 
«I Congreso Sindical de España», 
celebrado en Madrid hace algunas 
semanas. «España es el país de las 
estadísticas» dijo el « congresista » 
en cuestión. Y, efectivamente : Por 
un quitame allá esas pajas, ia 
prensa aparece llena de números 
que representan toneladas de pro- 
ducción, de viviendas construidas, 
de asistencias sociales prestadas... 
con dinero ajeno, desde luego. En 
resumen: Un cúmulo de cifras de 
tan variado significado, que la ma- 
yor parte de los españoles pasamos 
por alto. Unos, porque las cantida- 
des nos producen alergia; otros, 
porque sabemos que si el olmo no 
da peras, los miles o millones que 
aparecen llnotipados tampoco refle- 
jan la exactitud de la situación de 
España en cualquier orden que se 
analice. 

Como demostración de lo antedi- 
cho, expongamos ahora el verdade- 
ro motivo que me ha incitado a es- 
cribir estas- líneas: Uno de estos 
domingos pasados, la prensa indí- 
gena publicó una especie de cu dro 
sinóptico acerca del número de 
templos y de misas a celebrar dicho 
día. La población de que se trata 
tiene un censo de ciento veinticinco 
mil habitantes, 22 iglesias y 95 sa- 
crificios incruentos los que tendrían 
lugar. Añadamos cinco misas más, 
por si al estadístico se le olvidó al- 
guna y para que nosotros podamos 
operar con  números   redondos. 

Suponiendo ahora que a cada uno 
de esos oficios divinos hayan asis- 
tido trescientos « devotos », incluí- 
dos lo que repiten la as stencia por- 
que en la primera no vieron, o no 
les vio, el señor de quien esperan 
un favor y la mejor forma de con- 
seguirlo es mojar los dedos en la 
misma pila de agía bendita, y las- 
niñas y los niños cuya presencia 
tanto influye a la hora de conce- 
derles la puntuación escolar, apar- 
te de que les libra de algún que 
otro castigo, los asistentes a las 
mencionadas   misas   representan   un 

la  Iglesia asegura está  en el cielo? 
Pues  le  ocurriría  lo   que  al  último 
templo y al último cura que descri- 

4 por 100 del total de la población,   be  £     *        su       Verdad
,V   T   ¿a 

ln     puní      npcfnhra     mi»       TUCA      a      mip -        »     v 
quién  tendrían  que  culpar  entonces lo cual descubre que, pese a que 

casi todos los nacidos reciben el ba- 
teo y que también casi todos los 
matrimonios    reciben    la    bendición 

de  semejante  desenlace?   A los   que 
se empeñan en inculcar por la fuer- 
za   lo   que   ha   de   ser   determinado 

^l*1'   pues   no   hacerl°  a»   f   por  el   libre   albedrío,   desoyendo  el 
™¿ZP io     6   i QUe       1

CUf   d,f 8rt*>   universal,   cada   día  más   ex- parroquia no firme cualquier docu- 
mento «imprescindible» para el in- 
greso' en Centros de Enseñanza  Me- 

tendido,   que proclama  a la Ciencia 
y a la Razón como únicos  motores 
del    porvenir   humano.    Por   consi- 

ÍL°v Supfi0\ PerfPclon de! Plus   guíente,  el día más o   menos cerca- 
fermi^ ° t    HS6g,Ur0 ^ En"   no, y ¿«se a todas las profecías va- fermedad  por  parte  de  la  cónyuge,   ,, ' *,„¿. i     -r ,   ■ i. 
Ptr     ,.„„„£,   iw,   o, „„¿   HL   «cañistas,   que  la  Iglesia   acabe  por etc., cuando llega el momento de 
probar voluntariamente la fidelidad 
que se siente hacia el credo oficial 
que impera en España, «el león no 
es tan fiero como le pintan», es de- 
cir, que todos los ciudadanos nos 
figurarán,    si,    como   bautizados   y 
™ZLP°T   laA^

lesia-   Pero   sólo   sa     d0   minlsterio. 
una minoría,   más  por conveniencia 
que por  convicción,  es  la  que sigue 

Caer estrepitosamente, católicos sin- 
ceros de España, que yo respeto 
tanto como desprecio a los fariseos 
que os acompañan, no os coja de 
sorpresa ni lamentáis lo que vues- 
tros directores espirituales no han 
sabido conservar  cual compete a su 

Y aqui termino  este  ensayo críti- 
co  sobre la  estadística.   Creo  haber 

naf hien^n  P,P   lq         S  """^ demostrado con  él que el censo re- 
«wo,     rínrt»    t?^       C°VUS   a" li^loso   de   ^Pa™   tlene   "na   <»n- SÍÍL  H    ?       esta    pues,   la   cato- trapartida   negativa;   porque  uno  es 
£»   tde l0f espanoles jl"e ni una que   la  Iglesia  y  e   Stado  presen- sola  vez  a  la  semana  dedican  me- 
dia hora a estar presentes en el in- ten al pueblo  español  como un blo- 

que  saturado   de   catolicismo  y  otro 
íofnn^ fl^

C
t
rÍÍÍCÍ°'    admjtlend°   «V6   mu* distinto °-ue ese mismo pueblo 

^qH?,^ften„,S1^af.d^V^dad_lc   descubra  lo  contrario  cuando se  le 
presente   oportunidad,   co/mo   en   el 
caso   de   las    misas   domingueras   y 
otros  muchos  que   saldrán   a  relucir ia iglesia, que permite a fsta gozar , ..      _,£ de   nmntm   nrivneCTm.   „eH™„   l _    cualquier  otro  día. 

que durante el mismo se desarro- 
lla? Porque si a pesar de la plena 
« identificación » entre el Estado y 

de cuantos privilegios estime opor- 
tunos para el más amplio desarro- 
llo de la « espiritualidad » de los 
españoles, atando muy bien los ca- 
bos para que las ovejas acudan al 
redil, sin que esto se produzca en 
el 76 por 100 de los casos más que 
cuando lo impone la necesidad, 
¿qué sería del « espiritual » cato- 
licismo español si frente a cada 
Iglesia se abriera un Centro donde 
libremente se pudiera exponer la fi- 
losofía de la vida no para alcanzar 
la gloria eterna como final de ella, 
sino como atributo del hombre que, 
perfeccionando la propia materia 
de que está compuesto, tiende a 
idealizar, en la vida terrena, to que ¡ 

por 
A. SAMBLANCAT 

Con la boca en O mayúscula, vie- 
ron enormes praderas naturales, en 
que ramoneaban grandes rebaños 
sin pastor; fuera de los que lle- 
van un delantal de mimbres para 
seguridad de las cabras, y de su 
pudor. Allí, para aventarse la ga- 
zuza, no había más que jugar del 
lazo. A tiros se ahuyentó al raro 
nudicute que asomaba la nariz; y 
se cuatrereó a las chamacas, que 
surgían a vender huevos de tortu- 
ga, den tes de marfil, conchas de 
marisco como capazos y suntuosas 
plumas   de  avestruz. 

posesionamiento de la berbe- 
chada fue sumarísimo. Llegaba el 
anisetero zelandio a una planicie 
paradisial, ignorada de Dios. Plan- 
taba una estaca donde le pluguiera. 
A partir del candelero, andoneaba 
a uña de caballo en todas direccio- 
nes media hora. Alambraba el cir- 
cuito con alambrón de tres hilos 
de púas. Y ojo en gatillo de rifle, 
hacia valer a las bravas, que eran 
Suyos los mil acresi tan redonda- 
mente geodesiados. (El acre, cuatro 
áreas y media). 

Con pareja frescura, y sin mu- 
chos arañazos en la piel, tomóse las 
cuencas del Orange del Vaal (de 
donde el Trans), del Limpopo y del 
Zambeze. El Natal entró en igual 
saco. Y Cecil Rhodes, por sus bo- 
las, o pistolas, se anexó dos Esta- 
dos como dos Indias (Rhodesias del 
Norte y del Sur). Hasta las irrigó 
con el propio bautismo. No tenían 
pérdida   las  propiedades   fenatas. 

De tan expedito modo, fueron 
despojados de sus pertenencias al 
Oeste hotentotes y bosquimanos, 
menos cerriles que sus desnudado- 
res. Y con el mismo ceremonial 
misionero, se dejó en pernetas a zu- 
lúes y cafres, y a ca,si toda la ra- 
cia'idau ..utiiú; quo r-o eran más 
salvajes que tú, amado Teótimo, y 
que   yo  mismo. 

La ocupación no se convalidó a 
posteriori con trabajo y con obra. 
Se establecieron ranchos, que eran 
puros campamentos nemrodianos; 
de gitanerio trashumante (crios cos- 
trosos y hembras con placas). Ni 
tranconazo  de  gayata  más. 

Se echaban vacas, carneros, ca- 
ballos y cerda, a conchabarse y a 
procrear. Y no había más que be- 
neficiar la lana, la carne y las pie- 
les de los millones de crías espon- 
táneas, hijas de brincos, que ben- 
decía  el  cielo. 

A continuación se hace cultivar 
la vid al nativo esclavizado, o al 
coolí, que para sustituirle muerto 
de raquitis, se ha traído de China, 
Indostán o Malaca, entre briqueta, 
en un barco carbonero. El vino del 
Cabo, que la botella hace nupcial, 
le hace la contralucha al néctar de 
España. 

Súbitamente aparece como una 
huri la pepita rubia de categoría : 
el oro del Rand (Johannesburg). Y 
poco después, el trufado de diaman- 
tes de Kimberley. Y empiezan los 
trancazos de gañán del clubman in- 
glés con el holandés de implanta- 
ción, dicho boer o afrikánder. Pre- 
dicadores moravos y wesleyanos le 
rompen la cordión el «Ego te bap- 
tizo». Al minero, al salir del tajo, 
lo purgan con petróleo y le anali- 
zan el excremento, para que no se 
haga el vivo y se catee las precio- 
sas piedras, sacadas entre los plie- 
gues de la intestinal ofis. 

Para mejor dominar la inmensi- 
dad mostrenca, se la secciona en 
protectorados: basuto, suazi, be- 
chuano, glica. En ocho guerras más 
mortíferas que de gases tóxicos, el 
boer extermina al cafre. Y ahora le 
llega al primero la vez. En el con- 
flicto del lord atajatrochas con 
Krúger, la conciencia postérgase al 
bolsillo de tras el pantalón. Se in- 
cendian las chozas, con quichalla 
y mujeres dentro. Se desjarreta y 
desmondonga animales de engorde y 
de labor. Se abrasan pastos y yer- 
bas. El fusil había vencido antes 
a la azagaya. Y ahora, el metralla- 
zo barre con uno y con otra. De la 
vastitud de la finca queda dueño 
Márgate. Y el resto de este «follan- 
tin» son pamplinas. Peten por las 
peteneras que gusten, el procaz 
Verwoerd y el ciruelo doctor M&- 
lan. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

LA FÍSICA,  LA ASTRONOMÍA Y LA QUÍMICA     HABLAN 

EL TRIUNFO CIENTÍFICO 
DE LA HUMANIDAD 

Indudablemente, el éxito de la 
nave que dio una vuelta a la Tie- 
rra y retornó a la misma con el 
viajero, sano y salvo, se debe a la 
Ciencia y a la Tecnología y no a 
la política y al ejército, que esca- 
motearon a las primeras, ce mal 
modo, el noventa y nueve y meaio 
por ciento de los aplausos, de la 
admiración y del agradecimiento 
universal que merecen. No se los 
regateamos los hombres de pensa- 
miento libre que exponemos sin te- 
mor nuestros sentimientos. Y aña- 
dimos que el mismo reconocimiento 
la tienen, merecidamente, los t: aba- 
jadores manuales e in eieciuales 
que han hecho posible realizar el 
segundo vuelo espacial: los obreros, 
los técnicos y centiíicos que en 
Norteamérica lanzaron al espacio 
una nave sideral, el 5 de mayo del 
ario en curso, que se elevó a 185 ki- 
lómetros, haciendo el viaje de Ida 
y vuelta al globo terráqueo en ló 
minutos manejada por el piloto 
Alan B. Shepard. 

El vuelo del cosmonauta norte- 
americano ha sido más corto, en 
todos los sentidos, que el hecho por 
el aparato lanzado por los rusos, 
pero se acerca el momento en que 
los Estados Unidos puedan poier 
también un hombre en órbita alre- 
dedor de la Tierra. Sin emb rgo, 
constatamos lo que ve tolo el mun- 
do que tiene los ojos bien abertos: 
que ambos bandos — íbamos a decir 
«bandas» — políticos, ruso y norte- 
americano, están movidos por la In- 
sana ambición de obtener la supre- 
macía política y armamentista y no 
por la noble y loaole emulación de 
progreso. 

No exageramos; más bien queda- 
mos cortos al respecto. Veamos có- 
mo procedieron Kruschev y sus ser- 
vidores en Rusia. En este pais, el 
12 de abril de 1961, se realizó el 
sorprendente, extraordinario y es- 
pectacular primer vuelo espacial. 
Y el 14 del mismo mes y ano Krus- 
chev, en Moscú, representando a la 
política dictatorial rusa y Yurl Ga- 
garin, el « cosmonauta », simboli- 
zando al militarismo, recibieron el 
gran homenaje que corresponde, su- 
perlativa y casi totalmente, a los 
técnicos y a los hombres de ciencia 
de todo el mundo culto representa- 
dos, en la precitada fecha memora- 
ble e histórica, por sus colegas que 
viven y trabajan en territorio ruso. 

Estas verdades de la historia hu- 
mana ni quiere reconocerlas el li- 
berticida Kruschev. Pero pese a que 
se empeñe en continuar hablando 
de ciencia « estrictamente » rusa 
(?) el éxito del primer vuelo espa- 
cial representé un triunfo ctenttfl- 
co de la Humanidad; han contri- 
buido a él desde los que Iniciaron la 
escritura, el más importante Inven- 
to del hombre, hasta los que in- 
ventaron los números y las mate- 
máticas, etc., etc., que no fueron 
los norteamericanos y menos los 
« soviéticos » que así empe aron a 
llamarse — y también « comunis- 
tas » indebidamente — en 1917, 
apenas iniciada la revolución rusa. 
De ningún modo desestimamos los 
progresos técnicos y científicos que 
han logrado en cuarenta y cuatro 
años de vida « soviética », pero mu- 
chísimo más valiosos y estimables 
son, por justa ley de proporc ón. 
entre otras razones los conocimien- 
tos acumulados desde hace siglos 
que han hecho posible los grandes 
descubrimientos e Inventos de la 
Edad Atómica. 

Las aportaciones de los físicos y 
matemáticos, de los Ingenieros y 
químicos, de los técnicos y científi- 
cos en general del orbe permitieron 
la construcción del mayor aparato 
conocido haste el presente capaz de 
surcar el Cosmos llevando un pa- 
sajero. Esto fué y no un tripulan- 
te, dado que no tuvo que tocar ni 
un botón de la nave que fué di- 
rigida desde la Tierra. Y en la se- 
guridad del cosmonauta intervino la 
Medicina, la Fisiología, la Psicolo- 
gía y también la Biología. De estas 
ciencias enriquecidas por las Inves- 
tigaciones y las experiencias de los 
científicos del pasado y del presen- 
te de todos los países se aprove- 
charon los médicos, los fisiólogos, 
los psicólogos y biólogos rusos para 
estudiar, conocer, entrenar y pre- 
parar, física y psíquicamente, al or- 
ganismo del hombre para que pu- 
diera resistir las nievas condicionas 
en el interior de la cápsula espa- 
cial. 

La Ciencia, pronto logrará evitar 
las grandes tensiones y otros peli- 
gros que hoy corren los primeros 
cosmonautas. En el segundo vuelo 
por ejemplo, realizado con la con- 
tribución del norteamericano Alan 
B. Shepard, durante la desacelera- 
ción de la nave tuvo que soportar 
el efecto de una presión de ID Oes 
diez gravedades, diez veces la fuer- 
za normal de la gravedad en In 
Tierra. Al ascender ya había sopor- 
tado, en el período de máinw ace- 
leración, 149 segundos la presión de 
o G., es decir, seis veces la fuerza 
de atracción de la gravedad terres- 
tre... y hasta 5 minutos sin era ve- 
dad. 

Los «soviéticos» poco han dicho .de 
sus experiencias al respecto; pero 
los norteamericanos dijeron más que 
los primeros el mismo dia de su vic- 
toria técnica y científica. Por nues- 
tra parte, ateniéndonos a lo publi- 
cado, podemos decir que si bien el 
ruso Yuri Gagarín ha sido el pri- 
mer viajero puesto en órbita en una 
exploración espacial, el norteameri- 
cano Shepard es- el hombre que por 
primera vez en la historia Lev i a 
cabo un vuelo al espacio como pilo- 
to manejando los controles de una 
nave sideral. En este sentido la ex- 
traordinaria proeza ríe  Alan fu¿ su- 

perior a la de Yuri que quedó redu- 
cido a simple viajero que permane- 
ció en actitud expectante, pasiva, 
en espera del desarrollo de los acon- 
tecimientos, a merced de éstos. 

Gracias a las precesiones y previ- 
siones técnicas y cientí.lcas, de to- 
da clase y orden, han pod.do salvar- 
se los dos cosmonautas. Y nos ale- 
gramos sinceramente. Y por todos 
los triunfos de los científicos que 
trabajan, investigan y experimentan 
en  Rusia,   en  Norteamérica,   en  In- 

por Florea!  OCAÑA 

glaterra, en Francia y en otros paí- 
ses todos los hombres de ho impor- 
ta que raza, color o id'ona pode- 
mos y debemos sentir legítimo or- 
gullo porque pertenecen al género 
humano. Sin el gran légalo da co- 
nocimientos que la Humanidad nos 
ha entregado no se hubieran podido 
formar los investigadores, descubri- 
dores e inventores que admiramos 
en el presente. 

La egolatría de Kruschev no le 
deja ver que asi como del caudal de 
las aguas de un río no puédense 
apartar ni distinguir las q e recibió 
de los afluentes, de la corriente uni- 
versal de la buena cult ra, formada 
y aumentada por las culturas que 
afluyeron de fuentes de todas las 
regiones del planeta Tierra, es pro 
pió de necios pretender separar la 
cultura o ciencia «soviética». Krus- 
chev pretende hacer creer que ésta 
se debe a si misma, y que es la úni- 
ca valiosa para la Evolución Progre- 
siva. ¡Pero si lo «soviético» tiene 
poco más de cuarenta años que apa- 
reció y la Humanidad hace decenas 
de miles de años que existe! 

No hay peor dañino que un 
desagradecida, y Kr-schev está dq- 
mostrando que lo es en grado su- 
perlativo al no reconocer todo el 
bien que hemos recibido de los hom- 
bres generosos, buenos*, trabajado- 
res e inteligentes que nos legaron 
los frutos de sus esfuerzos realiza- 
dos, desde los más remotos tiempos, 
en todos los continentes. Lo mez- 
quino de su punto de vista no tiene 
paralelo en la historia de la civili- 
zación y de la cultura. 

DEL MOMENTO QUE  PASA 

REACCIONES TARDÍAS 
Y CON DAÑO 

DESPUÉS de una etapa de bar- 
barie sin paralelo en ninguna 
época de la Historia, se ha 

producido —tarde y con daño - una 
reacción que es muy humana. 

En todas partes se habla de Ja 
civilización, de S-.S conquestas, de 
sus esplendores, como para distraer 
a la gente de los horrores en que 
culminó últimamente. 

Teniendo base lirme la sospecha 
de que está condenada a h.n irse 
con estrépito si mañana se repite lo 
de ayer, lo que humea todavía, es 
cantada en tonos pasionales la ne- 
cesidad de salvarla a costa de lo 
que sea. 

SI de la repetición de ciertos he- 
chos depende su vida, como se afir- 
ma, dado que las causas determinan- 
tes de esos hechos quedan en pie 
—probablemente más agudizadas que 
antes—, y que escapa a los de arri- 
ba, a los que hablan del salvamen- 
to, suprimirlas, por ser su función 
social y los antagonismos irreduc- 
tibles que esa función sim'aoliza, el 
factor que las mantiene enhiestas, 
el efecto ha de producirse u-ia vez 
más. 

Por lo tanto, puede dársela por 
muerta desde ahora. Tardará un 
poco más, o un poco menos, pero 
no hay inconveniente en afirmar 
que el cataclismo en que naufraga- 
rá  constituye  una  fatalidad. 

A no ser que los de abajo —que 
son los únicos capaces de evitarlo— 
tomen   oportunamente   la   palabra... 

• 
Pero si son mañana los de abajo 

quienes tomen a su cargo evitar el 
naufragio, es seguro que la civili- 
zación cambiará su faz en Infini- 
dad de extremos. Tendrá que arrojar 
el lastre que actualmente le da se- 
mejanzas bochornosas con la barba- 
rie   más  desenfrenada. 

No podrá seguir con la afrenta 
de tener a los hombres di ididos en 
castas y en clases, en satisfechos y 
hambrientos, en dominados y domi- 
nadores. No podrá mantener el ca- 
rácter antagónico de los intereses y 
de las relaciones, que es el q.ie en- 
gendra catástrofes espantosas como 
la que nuestra pobre humanidad, 
degollada desde hace siglos por la 
injusticia,  acaba de  soportar. 

Una civilización en que sea posi- 
ble verse privado de todo, carecer 
de  techo,   de  abrigo  y  de pan   en- 
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tre emporios de riqueza, y en que 
no disfruten de todos sus derechos 
aquellos a quienes se imponen todos 
los deberes, constituye una vergüen- 
za gigantesca y un crimen sin nom- 
bre. 

Y todo conspira en nuestros días 
contra ella, en una pujna a ratos 
tumultuaria, a ratos silenciosa, por 
darle otras bases más racionales, y 
continuará sin tregua ni descanso 
mientras el beneficio de las grandes 
obras realizadas por el progreso hu- 
mano no alcance a todos. Mientras 
la convivencia social no se insp re 
en el más alto sentido de la justi- 
cia. 

• 
¿Podríamos considerar como nues- 

tra la que ahora amenaza desplo- 
marse? ¿Responde en alguna forma 
a nuestras aspiraciones y a nuestros 
sueños? ¿Entronca en cualq iler sen- 
tido con los fines naturales de la 
vida  social   y  de  la   vida  humana? 

De ninguna manera. Por el con- 
trario, las niega, las escarnece, las 
vilipendia. Se basa en anacrónicas, 
vituperables omnipotencias, consa- 
gración histórica de servidumbres y 
de miserias sin cuento. Y no tran- 
sige — como no sea con la f ¡erza — 
con nada de aquello q le a la luz de 
ia justicia, del derecho, de la liber- 
tad, magnifica el vivir en so.iedad 
y lo ennoblece. 

Permanece de espaldas a las ten- 
dencias que más vigorosamente se 
manifiestan en el hombre. Se re- 
vuelve contra ellas airadamente. No 
concede pabellón a nada de aq"ello 
que es susceptible de darle unos 
atractivos morales de que carece por 
completo. Su esplendor material 
contrasta por modo ruidoso con «1 
raquitismo de que en otros aspectos 
hace constante gala, como orgullo- 
sa de las taras que la empequeñe- 
cen y la degradan. 

No le importa que sus aspectos 
atrayentes sean ensombrecidos por 
otros que son a todas luces detes- 
tables. 

No le importa que el fruto de sus 
brillantes aportaciones resulte pa- 
trimonio poco menos que exclusivo 
de unos cuantos... 

£ CKUJIDO 
El Papa ha dicho que la iglesia no 

está contra la Ciencia. 
Exacto: está por debajo de la 

Ciencta. 

Parece que el Nuevo Testamento 
ya tiene polilla. 

» * • 
El cardenal Tardini ha salido para 

el Cielo en comisión de Juan 23 para 
convencer al Señor de que traslade 
el Paraíso más arriba en vista de las 
molestas incursiones de los Sputniks 
y los Polaris. 

* * • 
Si un dia un artefacto de eso? le 

arranca una ala al Ángel de la Guar- 
da por accidente, se nos presenta un 
casus bellis con el Cielo. 

* 
Ante los cosmoavíones que circulan 

por el espacio, Dio-, nos hace el efec- 
to de la ballena indiferente del An- 
tartico que el navegante Cook des- 
cribiera. 

* * • 
El Infierno, ¿está en las cercanías 

del Sol? ¿O en las entrañas de la 
Tierra? 

Papi   Santo,   hay  que   descubrirlo 
antes de que lo hagan los impíos. 

* * * 
Quizás el Infierno lo tienen des- 

cubierto los mineros cuando la cóle- 
ra del dios subterráneo (el grisú) los 
abraza... y abrasa. 

* * * 
El infierno lo cataron en la Plaza 

Mayor de Madrid y en la parte baja 
de la Boria barcelonesa, las infelices 
victimas de la Inquisic.ón católica 
apostólica y romana. 

* * * 
El Infierno humano lleva traza de 

durar millones de días, alejando toda 
posibilidad de cielo terrestre. 

* * • 
Al cielo de arriba, los monjes lo 

colocan más allá de Neptuno o los 
sputniks moscovitas y los polaris 
yanquis lo disolverán con emanacio- 
nes nucleares. — Z. 

DE  LOS TIEMPOS  DEL  REY  « PEPET » 

En una época muy remota 

> *£■ s= 

PARECE que en una época muy 
remota, en un pais oue se nom- 
bra Tontolia, hubieron unos 

hombres que se llamaban anarq Is- 
tas o algo parecido, porque acaba- 
ron por avergonzarse de Ilevvr tan 
extraño mote y el vocablo cayó en 
desuso. Lo cierto es que hacían cosas 
tan extravagantes, que en nuestro5? 
días, en que el sentido práctico está 
tan desarrollado, nos costaría mu- 
cho trabajo explicárnoslas. 

Ocupado en un profundo est'do 
sobre las costumbres raras de la an- 
tigüedad, voy a referiros algunas de 
esas extravagancias, como mero pa- 
satiempo o diversión, para que de- 
sechéis por un momento las preocu- 
paciones que sin cesar os asaltan en 
la vida de los negocios, y riáis con- 
migo a  mandíoula batiente. 

En el país a que nos referimos ha- 
bía una ciudad que se llamaba Cá- 
diz y que siempre pecó de chifladu- 
ras, pues en una ocasió i se reunie- 
ron en ella una pandilla de mente- 
catos y constituyeron unas Cortes, 
las Cortes de Cádiz, de las que que- 
dan pocos vestigios en la h'storia, 
en las que quedó abolido el Tribunal 
de Santa inquisición, restaurado un 
siglo después por el famoso caudillo 
Franco. 

| Pues bien, si es verdad lo que la 
tradición nos cuenta, vivía allí un 
nombre llamado Fermín Salvochea, 
de  fama  anarquista. 

En aquella época se proclamó por 
orlmera vez la Renúollca en Tonto- 
lía, pero se perdió al poco tiempo 
Volvió a proclamarse v volvió a per- 
derse, y asi hasta nueve meses en 
•íl transcurso de los años. Ignoramos 
los motivos de aquellos fracasos re- 
publicanos, pero, según los historia- 
dores, todas las revoluciones se per- 
dieron por la misma causa: por el 
miedo a la Revolución. Parece que 
ahora se conspira para proclamarla 
por décima vez. con la Constitución 
de la segunda República, que dio tan 
buenos frutos. Y esta vez, según di- 
cen los entendidos, será la última 
que se proclame, la vez defnitiva, 
por el alto grado de capacidad alcan- 
zado por sus partidarios, amén de 
los  hombres prácticos  de otras  ten- 

ABECEDARIO 
AQUELLOS eran los tiempos ro-. 

mánticos del proletariado, se 
habia fundado la Casa del 

Obrero Mundial, por la que desfi- 
laron algunos apóstoles del sin- 
dicalismo, entre tantos, como aquel 
don Luis Méndez, sastre de profe- 
sión, que llegó a ser gobernador de 
Mlchoacán,   y que  al  dejir  el  solio 

De todas maneras la conquista del 
espacio sigue su carrera, al mismo 
tiempo que la conquista de la tierra. 

Un astronauta norteamer cano se 
elevará al infinito, en tanto acá aba- 
jo se luchará muy pronto por la 
conquista  de  Berlin 

¿Quí hay más allá de la ruta de 
de Ocampo,  regresó,  humilde y pe- las estrellas, en la transparencia de 
bre,   a  cortar pantalones. un .viaje,   pero  quí  habrá  más  allá 

En aquel entonces el líder era un de   una   disputa   por   Berlín,   o   de 
perseguido,  sacrificaba  hasta  su ho- una  escaramuza  en Laos o de otra 
gar,  bienes y familia.  No era cono invasión  en  Cuba? 
hoy, la posición de líder, ni un me- Todo eso nos cem estra que nues- 
dio  de  enriquecimiento  ni   un  es a- tro  reino  sí  es  de  este   mundo.   Y 
ño para vivir cómodamente sin tra- que no podremos llegar a las alturas 
bajar. sin   dirimir   primero   los   conflictos 

Morones   todavía   no   lucia   el   ía- que la humanidad  tiene en  el pía 
moso   anillo,   ni  organizaba  sus  es- neta que le tn.-ó poblar hajo e« mis- 
candalosas    bacanales    en    Tlalpan; terio de la vida. 
Vicente aún no se compraba veinte 
trajes del mismo color; el obrerismo 
estaba orgulloso de sus batallones 
rojos; empezaba a cantarse el him-. 
no agrarista, y entre los campesinos 
había también apóstoles de verdad, 
cemo Ursulo Galván o como Primo 
Tapia. Todo el aire de México esta- 
ba repleto de marsellesas sindicales. 

• 
Bajo el ala del tiempo, los idea- 

les se marchitan, los hombres se 
corrompen, los sueños se hacen ca- 
dáveres, hasta que no llegan otras 
transformaciones, y asi no nos sor- 
prende la noticia de que aquel lí- 
der de la CROM, don Eucarlo León, 
uno de los más aparentemente ho- 
nestos y obscuros, dejó una herencia 
de cuarenta y seis millones de pesos, 
que ahora se disputan sus ocho h> 
jitos. 

Y entonces salta como liebre en 
la propia información, el obligado 
silogismo: si un casi ignorado diri- 
gente, de segunda fila, como Euca- 
rio León .acumuló cuarenta y seis 
millones de pesos durante si actua- 
ción como redentor de los obreros, 
¿cuáles no serán las fortunas y a 
qué monto llegarán, de los papas 
negros del sindicalismo, los fideles y 
los yurenes, que llevan ya muchas 
décadas de defender los intereses de 
la clase trabajadora? 

Como si hubiera sido ayer, han pa- 
sado veinticinco años de aquel 1S 
de julio del año de 1 36, fecha que 
marca en la historia del pueblo es- 
pañol y de la humanidad, una dc- 
las traiciones más grandes que al- 
gún día va a registrar la historia. 
Traición a un pueblo, a la demo- 
cracia, a los más esenciales princi- 

. pios   de   libertad. 
i     El  mundo  llamado libre,   permito 
' que Francisco Franco y un gr^po d" 
i generales    se   sublevaran   contra   la 
j república,   y  que  desde   Mel lia  fue- 
ran  a  defender  la   fe  de  Jesucristo 

I con moros y alemanes. Y no le va- 
i lió al  pueblo  español  levantar trin- 
! cheras de corazones contra los «Jun- 
1 ker>: y los «Panzer» ael nazifascisno. 

Hace veinticinco años que el pu> 
| blo   español   está   dormido   en   una 
¡ larga   noche   de   tiranía.   La   tangre 
; que derramó fué estéril,   pe o algún 

día volverá a rejuvenecer espir.tual- 
mente,   para   volver  a   encontrar   la 
luz de su destino 

Tljuana 

J.  SANSUN FLORES 
(De «El Mex'cano») 

19-VI-G1. 

No. Esa civilización no es la nues- 
tra. No puede serlo. Tenemos dn 
ella un concepto diametralmenie 
opuesto al que predomina hoy, y que 
afirma en todos los terrenos aque- 
llos atributos -Ja oríien vario sin los 
cuajes yueüa ef* hombre relucido a 
la triste condición de bestia. 

Si fuera la nuestra aquella que es 
cantada ahora y cuya salvación se 
recomienda, o sea la que ha de te- 
ner por base la recip-ocidad entre 
los deberes y los Cerechos-, elevando 
al individuo a la categoría de sobe- 
rano entre soberanos, sin que nada 
pueda colocarse por encima de la 
voluntad y de las conveniencias de 
todos y cada uno, es seguro que le 
volverían la espalda cantos desde 
arriba se obstinan en mantener en 
equilibrio  la  otra. 

La que no puede vivir sin que la 
injusticia del privilegio monte la 
guardia  a  todas horas... 

Un  libro que no debe fa'tar 
en   ninguna   biblioteca 
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SU VIDA, SU OBRA» 
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 PEDRO  VALLINA 
dencias que se han sumado al movi- 
miento. 

Como iba diciendo, surgió en Cá- 
diz un hombre extraño, Fermín Sal- 
vochea, que pretendía ser adivino y 
que decía que aquella Re.ú lica, la 
primera, estaba en peligro de per- 
derse y había que salvarla. Más va- 
liera que se hubiera ocupado en lle- 
nar bien la bolsa para cuando lle- 
gase aquel momento marchar al ex- 
tranjero y vivir como un pacha, que 
es a lo que debe aspirar todo hom- 
bre equilibrado. Sus prédicas se iden- 
tificaron con las aspiraciones de los 
gaditanos y estalló una revolución 
popular. Otra locura. ¿Qün man- 
da al pueblo a hacer revoluc'ones? 
Eso se deja para los políticos ho- 
nestos y los militares leales, capaces 
de gjardar sus juramentos, que ion 
todos sin excepción. Lo cierto es que 
Salvochea se encontró, sin quererlo, 
jefe de aquel movimiento. ¡Habéis 
visto absurdo más grande! Los jefes 
se nombran ellos mismos o los nom- 
bran los partidos que dicen represen- 
tar al pueolo, y que en realidad no 
se consulta para el caso, porque el 
pueblo, tan traído y llevado, no pin- 
ta nada. Aquel jefe era, además, ton- 
to de capirote, porq ie lo más natu- 
ral hub'era sido que él mismo se 
colocase los galones de coronel, can- 
do ni siquiera se co'ocó los de cabo. 

Aquellos insensatos lucharon heroi- 
camente al mando de un jefe que 
no vivía en la realidad, pues al ver 
su causa perdida no se le OCUTíó 
sacar las joyas que habia ni los 
objetos de arte antiguo para vender- 
los en el extranjero y ayudarse él y 
sus amlgotes. Un día se le presentó 
un sujeto, que él había libertado de 
la cárcel, pues lo pr mero que hizo 
al coger el mando fué dejar vacias 
las prisiones, en vez de llenarlas 
hasta los topes, como es costumbre 
en tales casos, y aquel sujeto le lle- 
vaba de regalo una virgen de pla'a 
maciza que pesaba varios kilos y 
que había cogido de Iglesia o con- 
vento pues- no se respetaba lugar sa- 
grado. Salvochea aceptó el regalo, y 
en vez de guardárselo para trocarlo 
por unas monedas de oro. que po- 
drían haberle servido para obsequiar 
a una cómica o bailarina de fuste, 
mandó cargar un cañón y emplear la 
virgen como proyectil, que fui lan- 
zado contra los enemigos, despanzu- 
rrando    beatíficamente    a    los    más 
ifortunadoa. 
Cuando la plaza no podía resistir 

más, se le ocurrió al jefe de las fuer- 
zas sitiadoras, general Cabale-o 
de Rodas, mandar a su ayudante 
para entrevistarse con Salvochea y 
proponerle la fuga, garantizándole 
que no sería molestado. 

Y aquí \rene lo más morrocotudo, 
por lo que os recomiendo sujetar 
bien el bajo vientre para no reventar 
de risa. Lo natural hubiera sido 
aceptar tan honorable propuesta y 
marcharse careado de millones y sin 
decir nada a los gaditanos. Ylue^o 
óstos ya se h'bicran arreglado a su 
manera, o me'or dicho, los h"biera 
arreglado el Caballero de Rodas f>n 
la huida con sus cañones, tan ef'ca- 
ces cuanio en el blanco hav muchas 
mujeres y niños .Pero a^uei clrfla- 
do rechazó indignado la proouesta, 
se quedó en Cádiz, asumió todas las 
responsabilidades y tuvo la osa la, 
con la frente erguida, de no arre- 
pentirse de nada. Y fué condenado 
a cadena perpetua como merecía. 

• EL JAPÓN, HOY " 
«SOLÍ»  tiene en venta este tercer 

e interesantísimo libro de  viajes es- 
crito por el compañero Víctor García. 

Precio:  2,50 NF. 

A Sebastián, de la Felguera 
Mi   buen   amigo: 

La tuya del 22 de marzo próximo 
pasado no tiene desperdicio y voy 
a procurar contestarla con la mis- 
ma claridad que tú quieres emplear 
en ella aunque tal claridad algunas 
veces parece como si encerrara 10- 
davía, y perdona que te lo Ciga, 
restos del tono insidioso que fue, 
es y será, patrimonio inalienable de 
los que no acaban de limpiarse por 
entero   el   corazón. 

Y entremos ya en materia. Tu 
primer párrafo lo dedicas a afir- 
mar que «nuestra prensa mantie- 
ne una censura bastante cerraba». 
Yo s'yoongo que cuando dices 
« nuestra » te referirás a la tuya 
y no a la prensa española, porque 
si es a ésta he de decirte que no 
hay prensa en el mundo que tenga 
la libertad que tiene la nuestra pa- 
ra publicar y escribir de lo que 
quiera, siempre aue no ataque a U 
moral, que no difame a los de^ás 
y que no trate de minar los intere- 
ses supremos de la patria y el pres- 
tigio de la gigantesca figura del 
más grande de los estad stas del si- 
glo, que es n'estro Jefe del Esta- 
do. Dime, amigo Sebastián, si en 
Yugoslavia, en Checoeslovaquia, en 
Polonia, en todos los países pisotea- 
dos por el tacón sovl tico, tras ei 
telón de acero, pueden los periodis- 
tas escribir nada contra el ateísmo 
del Estado, contra los capitostes co- 
munistas, contra el Politburó, o 
contrariamente, defender a los pa- 
triotas húngaros que se rebelaron 
contra la tiranía r ?sa y cuya san- 
gre todavía clama just'c'a. ¿De qué 
prensa hablas, Sebastián? ¿Te refe- 
rirás acaso a la prensa cu-ana. en 
cuya Isla imperan el m'smo terror 
y los mismos sistemas que en los 
países mencionados y donde todos 
los periódicos   de  signo  demoeráAlco 

como el « Diario de la Marina », 
« Bohemia » etc., etc., fueron con- 
fiscados por el gob'erno por el me- 
ro hecho de negarse a servir'e de 
marionetas? ¿Es q lizas que tú ig- 
noras que en nuestra prensa no se 
ejerce otra censara que la que el 
propio director de la publicación 
realiza, con un amplio sentido de 
responsabilidad y de libertad? ¡Va- 
mos, no seas candido y echa fuera 
de tí esos resabios de recuerdo ds 
la prensa de la época, olvidada ya, 
de nuestra segr nía Repúb'ica, so- 
bre la que aquellos gobi-rnos e er- 
cían una férrea censura! ¿O es que 
has dado al olvido la susoens;ón en 
su publicación y los ataques direc- 
tos a «La Nación», «4BC», «^ De- 
bate», cuantos periódicos, en fin, 
no servían a la masonería y al mar- 
xismo? 

Escribe, si quieres, sobre las gran- 
dezas de nuestra patria, so- re sus 
literatos, sobre sus artistas, sobre 
sus descubrí'ores y sus santos; es- 
cribe y censura honraba y cons- 
tructivamente sobre c anto estimes 
que no es b'eno. Pero claro está. 
no podrás jamás escribir para ha- 
cerles el juego a los ene-n'gos de 
esa trilogía que s'rve de fundamen- 
to y base a España y que constru- 
yen  Dios,  la Patria y Franco. 

Y vamos más adelante. En el se- 
gundo punto de tu carta abordas 
un asunto que ya nos es conocí-'o. 
Hablas de las ganancias, del activo 
y del pasivo de las empresas y es- 
tamos de acuerdo contigo en nue 
efectivamente, las empreisas debie- 
ran ser más generosas con sus téc- 
nicos y con sus traba'adorpg a la 
hora de distribuir sus bene icios. 
Ya ves cómo nuestra prensa no es- 
tá sujeta a esa censura que tú di- 
ces, ya que en la página dedicada 
a las cosas sindicales que publicó 
«  Reglón  »  el   pasado  domingo «lis 

9 se habló con toda claridad de es- 
te  asunto. 

Pero de ahí a que aceptemos el 
que la culpa de que las empr sas 
no sean más generosas con los ele- 
mentos de trabajo que las inte- 
gran, la tengan el sind calismo ac- 
tual, eso, querido Sebastián, perdó- 
name que te diga que si lo aceptá- 
ramos seríamos tontos de arriba a 
abajo. Y esto es así, porque vemos 
que has aprovechado la opor- 
tunidad para atacar a nuestro sin- 
dicalismo haciendo una a'lrma.lón 
totalmente grat ita y porque tus 
lanzas se vuelven cañas, ya que te 
has olvidado por completo de que 
este sindicalismo — que tú dices no 
sirve para nada porque no ha con- 
seguido de un manotazo convertir 
a la vieja empresa en la empresa 
nueva que nosotros queremos y por 
la que trabajamos; más justa, más 
humana, en definitiva, más cristia- 
na — lleva solamente de e -Istencia 
veinticinco años y el sindica'ismo 
que tú añoras, en el que tú mili- 
taste, llevaba más de un si"io y no 
consiguió con esa acción directa a 
la que tú aludes más que viudas, 
huérfanos, sangre y miseria, para 
las familias trabajadoras. ¿Qué hi- 
cieron, amigo Sebastián, Largo Ca- 
ballero y comparsa cuando llegaron 
a tener todos los resortes del poder 
en sus manos, durante los años 
que sufrimos a la masónica, mar- 
xista y oscura República? ¿Por qué 
en lugar de dedicarse a quemar 
iglesias, a asesinar religiosos, sacer- 
dotes y oblsnos, a atacar en suma 
a los fundamentos tradicionales de' 
pueblo español, no se dedicaron a 
legislar concienzudamente, serena- 
mente, a modi icar ese concepto li- 
beral y capitalista de la empresa 
que todavía priva en el mundo? 
¿Por  qué no no«> dieron  8- los tra- 

bajadores las vacaciones retribuidas, 
el domingo de descanso abona-'o, 
miles y miles de vi ien'as que ha- 
cían falta, residencias para el solaz 
y el descanso de las familias pro- 
ductoras, el Seguro de Enfermedad, 
que evitara que el trabajador fue- 
ra a parar a los inmun os hos ita- 
les de aquel tiempo, el Mutualismo 
Laboral que permitiese que el traba- 
jador viejo no fuera a dar con sus 
huesos a los asilos o a engrosar el 
número de los pobres mendicantes 
como único premio a su esfuerzo 
de largos años? ¿Qué hic'eron los 
hombres de tu sdndicarsmo en me- 
dio siglo? ¡Y que aún quieras cul- 
par al sindicalismo actual de que 
en veinticinco años no haya conse- 
guido modificar la con:lencia de los 
hombres! 

Permíteme que dude de tu neu- 
tralidad, pues que en tu carta no 
encuentro nada que la revele v sí 
algo que esconde tras es~ aparien- 
cia el juego que con intención, o 
sin darte cuenta de ello, haces o 
quieres hacer a los an'e embarca- 
ron a la clase trabajadora, honra- 
da y buena, en la avent-ra más 
sangrienta de la época. ¿Es ésta la 
acción directa a que tú te refieres? 
¿Es que acaso recuelas la ejercó 
la U. G. T. cuando asesinaba a los 
cenetistas en los barrios v en las 
esquinas de las calles de Madrid, o 
la que la C.N.T. llevó a cabo con- 
tra los ugetistas en Zaragoza, Bar- 
celona o Valencia? Ni somos tan 
jóvenes, ni somos tan tontos que 
no hayamos vivido v recordemos to- 
davía aquellos terrible- choq 'es en- 
tre trabajadores de una v otra fi- 
jación que hacían el cal^o gordo 
a los liderillos poéticos de enton- 
ces, dejando sus vidas en las en- 
crucíiadas de las luchas so~ia'es, 
por ellos avivadas en su provecho 
propio,   pero  nunca   para   conseguir 

nada   efectivo   ni   beneficioso   para 
los   trabajadores. 

Escríbeme, amigo Sebastián y di- 
me qué beneficios para el hogar 
del homore del trabajo consig 'ió el 
marxismo en España. Si hay algu- 
no, de verdad, ten la seguridad ab- 
soluta de que voy a recono'értelo 
públicamente. Anda, anímate y de- 
muéstrame que tu smdicallsmo era 
mejor que el de ahora. ¿^ que no 
lo h^ces. Sebastián? Nuestra acción 
directa la ejercemos i-rponiendo la 
justicia y la ley de arriba a abajo 
y no es nece-ario que ningún tra- 
bajador o grupo de traba adores, 
para que se les reconozcan sus de- 
rechos y se les hagan efec+l 'os, se 
juegue la vida ni atente contra su 
libertad. Para eso están, en primer 
término, la Organización Sindical, 
luego   el   Gobierno. 

Lo que sucede es que resulta es- 
túpido creer que el hecho de que 
una empresa se niegue a dar parti- 
cipación voluntaria en sus ganan- 
cias a los trabajadores, pu°da ser 
imputado al sindicalismo. Como tú 
comprenderás, sería del género ton- 
to dejar sin cmtesfar adecuada- 
mente, como lo hemos hecho, esta 
carta tuya tan infantil en aparien- 
cia, pero que. a nuestro juiio vo- 
luntaria o involuntariamente, tiene 
sus «miajillas» de mala intención. 

Termino, querido Sebas^án, de- 
seándote salud, alegría y fe en es'e 
sindicalismo, en el que quieran o 
no quieran los de siempre, el tra- 
bajador español ha encontrado mu- 
cha más ayuda efectiva que en otro 
cualquiera de los q le todavía están 
en boga en el mun-^o y con el que 
si Dios qu'ere, alcanzaremos la me- 
ta apetecida, que nuestro Caudillo 
nos ha señalado de una nue/a em- 
presa, 

v PEPE PÉREZ, 
AbrH  1981. 
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SOLIDARIDAD OBRERA 

Información española 
ADHESIÓN ENCOMIABLE 
TENERIFE. — Ha dejado de existir 

el obispo de esta diócesis, Domingo 
Pérez Cáceres, a la temprana edad 
de ü9 años. Se supone q e ha expi- 
rado para adherirse al conato de de- 
función colectiva iniciada por el car- 
denalato italiano. 

MAS   INCIENSO   A   FRANCO 
MADRID. — Los emplea os del 

«servicio histórico militar» están re- 
dactando un libro de elogios a gene- 
rales españoles con el fin de halagar 
una vez más al «caudillo». O sea una 
manera elegante y nada heroica de 
pedir aumento de sueldo. 

FALLECIÓ FORONDA 
MADRID. — Dejó de eristir en esta 

capital el que fué director de la Com- 
pañía de Tranvías de Barcelona, Ma- 
riano Foronda, marqués de Ídem. Se 
trata de un personaje célebre en los 
anales de la lucha antiobrera. De 
procedencia militar, trató reiterada- 
mente de militarizar el réjinen de 
trabajo de los obreros tranviarios, 
atrayéndose la enemiga constante de 
éstos. Fué él, asimismo, quien acon- 
sejó al gobierno la militarización 
efectiva de su personal en ocasión d» 
la huelga tranviaria del año 1P19. Su 
nombre se añade al de los capitalis- 
tas que más se dlsting jieron en la 
persecución y «caza» de confederales 
barceloneses. 

RASGO DE CARIDAD 
CIUDADELA. — En casa de un 

cura comunitario de la catedral se 
metió un beodo para dormir la mona. 
Cuando el reverendo entró en la casa 
para acostarse se encontró con la sor- 
presa del etílico durmiendo en la 
cama. No lo despertó y llamó a la 
policía, que se encargó de que el ln 
truso terminara la noche en la cár- 
cel. 

CASAS NO PROTEGIDAS 
PALMA DE MALLORCA. — Una 

casa vieja (la 24 de la calle Alférez 
Gralla) se vino abajo matando a la 
joven Rosita Coll, que se hallaba 
durmiendo. 

GUARDIAN DE LA LEY 
BILBAO. — Eli un acceso de ira 

irreprimible un guardia forestal cuyo 
nombre la autoridad se reserva por 
ser «movimientista», hirió gravemente 
a tiros de escopeta a los hermanos 
Josefa y Santiago Arbasagoitia en su 
propio domicilio. Para «quitar jierro 
al asunto se califica de loco ex re- 
cluido al asesino. Si es asi ¿por qué 
haberle dado escopeta? 

Librería  de «Soli» 

«Crítica anarquista de la socie- 
dad  actual»,  Oiticica,  60 francos. 

«La Grecia libertaria», H. Ry- 
ner, 80 fr. 

«El fascismo en la ideología dt.l 
siglo XX», O M. Rama, 150 fr. 

«Biografía de Bakunin», Gui- 
llaume, 83 fr. 

« Antología libertaria », varios, 
140 fr. 

«Frente al público», Faure, 140 
francos. 

«Orientación anarquista», Gra- 
ve, 120 fr. 

«El problema de la enseñanza», 
Mella, 60 ir. 

«La religión y la cuestión so- 
cial», Montseny, 30 fr. 

«La lucha por el pan», Rocicar, 
70 fr. 

«Breve historia de la anarquía», 
Nettlau,  180 fr. 

«El congreso confederal de Za- 
ragoza», 200 fr. 

«Comicios históricos», 130 fr. 
«Pleno de FF. LL. regional nú- 

mero 2», 40 fr. 
«Memorias del congreso de Fe- 

deraciones Locales de París», &0 
francos. 

«Anselmo Lorenzo», F. Mont- 
seny,  30 fr. 

«Ni víctimas ni verdugos», Ca- 
mus, 250 fr. 

«Zapatera prodigiosa», G. Lor- 
ca. 350 fr. 

«Poema del cante jondo», 350 
francos. 

«Del rey abajo ninguno, Zorri- 
lla,  300 fr. 

«Obras de Casona»,  1.200 fr. 
«El rodar de las almas», Puyol, 

80 fr. 
« Comedias y entremeses », Cer- 

vantes,  200 fr. 
«Nana»,  Zola, 400 fr. 
«El hombre que ríe», Hugo, 353 

francos. 
«Menosprecio de corte», Gueva- 

ra, 200 fr. 
« Cervantes, Hugo y Emerson ;>, 

Varona, 200 fr. 
Dirigirse a Roque Llop, 24, rué 

Ste-Marthe, París (10'j. Para los 
envíos utilícese la misma direc- 
ción  y  CCP,   1350756. 

Un  libro 

que   se   recomienda   solo 

QVINET 

Aymare 

¿ Sueño o realidad? 

FE1LHPE ALA1Z 
Recién aparecido.  Precio 5,00 N.F. 

Campos de Níjar » 
(Viene de la página 4) 

conquista por los Reyes Católicos la 
región ha sufrido una ininterrumpida 
y patética decadencia. La monarqiía 
española le envió sus gobernadores v 
alcaldes, pero Almería no se Integró 
verdaderamente en España. Los al 
merienses regaron con su sangre la- 
posesiones de Europa, África, Ocea 
nía y América y su sacrificio no 
aportó ninguna compensación a su 
patria chica. La tala de basques, Ir 
miseración, transformaron en su de- 
sierto de ahora su antiguo paisaje 
Colonizada por el poder centralista d< 
los Borbones—como luego lo f -é pot 
la industria extranjera o catalana— 
Almería fué descuidada por reyes, 
ministros, reformadores, escritores.. 

«...Su aportación fué cas' siempre 
anónima. Formaron la callada tripu- 
lación de los galeones, la sufrida tro- 
pa de los ejércitos, la rnano de otr? 
oscura y abnegada...» ¿Pero con ln'a 
rá ese pueblo, reslgnadamente, fa 
talístlcamente hendiéndose en la in 
frahistoria.o romperá el círculo vi- 
cioso para buscar, con esa ruptura, 
nuevos caminos de vida..? Ese es e) 
interrogante que deja abierto, como 
broche a su relato nuestro joven es- 
critor. 

ABEL PAZ 

MUCHAS veces confunde uno los 
sueños con la realidad. |£s tan 
bello soñar! ¡Cómo se dele'ta 

nuestro espíritu, cuando en alas de 
la imaginación, vuela por los espa- 
cios infinitos de lo ideal, de lo hu- 
mano, de lo justo y de lo bello! Li- 
bre como sólo puede serlo todo lo 
etéreo, lo inmaterial, sueña y forja 
nuevas sociedades humanas; nuevos 
conceptos sociales y éticos, que unen 
a los hombres con fraternales lazos 
de solidaridad, haciendo de ellos se- 
res perfectos y comprens vos, en el 
corazón de los cuales no tiene cabida 
la envidia, el odio, la ambición, ni 
el orgullo; gérmenes que sólo flore- 
cen en los corazones ruines y germi- 
nan débil o parcialmente bajo diver- 
sos aspectos, en las mentes de los dé- 
biles, o de los incapaces de las dife- 
rentes capas sociales, intelectuales o 
políticas, influencian onos y enfren- 
tándonos de tal manera, que hace 
imposible toda convivencia o enten- 
dimiento, por muy humana y justa 
que sea la causa. C tando no son sus 
Intereses o sus ambiciones, son sus 
diferentes concepciones políticas o ét- 
nicas quienes les enfrentan, cintra 
toda lógica, llevados por un orgullo 
fatuo, que les conduce a una intran- 
sigencia morbosa, q 'e mata en ellos 
todo sentimiento altruista o solida- 
rio. Muertos o ahogados en nosotros 
esos sentimientos, nace el ho bre ac- 
tual, frío y egoísta, que centra el 
universo en su persona y destruye 
cuanto toca. ¿Podremos nosotros su- 
perarnos a este medioambie',te? ¿Po- 
dremos salir de esa charca Inmunda, 
llena de miasmas y miserias huma- 
nas donde la sanguijuela es reina?! 
¡Podremos, luchando a brazo partido 

con el lodo que trata de englitirnos! 
Apoyándonos mutuamente y sin te- 
ner en cuenta los sacrificios ¡For- 
mando un bastión sólido y unido ca- 
paz de resistir todos lo^ embat?s ex- 
teriores sin resquebrajamientos! ¡Con 
entereza física y moral inquebranta- 
ble! Con principios rectos y bien de- 
finidos. No empeñando jamás nues- 
tra palabra en aquello que no seamos 
capaces de cumolir. Sab endo con in- 
teligencia, abnegación y sacrificio, 
dar vida a todos nuestros proyectos 
y realizaciones. No abandonando ja- 
más la partida, por muy difícil que 
ésta sea. Sólo así fué posi'ile un 19 
de Julio. Aquella revolución españo- 
la, inédita en la historia revoluciona- 
ria de los pueblos, plasmada en el 
florecimiento de aquellas commrda- 
des Ubres de Cataluña. Aragón v Va- 
lencia, que fueron ejemplo y admira- 
ción de todas las conciencias libres 
más allá de nuestras fronteras. 

Aquello no fue un sueño, fué una 
realidad. Una realidad que parecía un 
sueño y que sólo pudo ser destruida 
por la coalición formada po»- el eje 
Berlín-Roma, a quienes RP. adh riernn 
las falsas democracias con una «No 
Intervención» que sólo po ía favore- 
cer a las fuerzas reaccionarias del 
fascismo internacional, que sembró 
más tarde la muerte y la desoje ón 
por todas partes. Cuandi gracias a 
los verdaderos hombres libres y de- 
mocráticos y a los puevl-><= que aún 
vencidos no quisieron aceptar la de- 
rrota, ni el yugo que el invasor lss 
imponía, hicieron posib'e la victoria 
aliada y el restablecimiento de la li- 
bertad y de la justicia en Francia, 
los que derrotados en España por las 
hordas naz'-fascistas se habían refu- 
giado en estas tierras, se reagrupa- 
ron. Ante la imposibilidad da recon- 
quistar las tierras que por la fuerza 
viéronse obligados a abandonar, deci- 
dieron rehacer en Francia lo comen- 
zado en España. Fui así como se ad- 
quirió la finca de Aymare. Tierras 
pobres pero no inhóspitas. Se creó 
una Colonia agrícola que sirvió da 
hogar a nuestros vie4os y mutilados, 
dando un ejemplo único de solidari- 

dad y apoyo mutuo. Tarea ardua és- 
ta, que requería el apoyo de toda la 
comunidad libertaria del exilio, dada 
la magnitud del proyecto y su fin 
solidario. 

Los años pasaron y por primera 
vez, la familia libertaria siente el 
cansancio. Se había confíalo dema- 
siado en la producción agrícola de la 
finca. Este error de aprec ación, el 
cual debiera ser la rama principal de 
explotación, que con cierta tozudez 
se ha querido mantener, ha sido la 
causa del actual estado de cosas, que 
pone en peligro nuestro prestigio y 
contradice nuestro sentido de la so- 
lidaridad. Tanto sudor y sacrificio 
como ha costado poner en el estado 
actual la Colonia, merece otro pago, 
que el que se le quiere dar. 

Hubo un momento, en que un pu- 
ñado de compañeros, con visión más 
clara y concepciones más modernas, 
quiso realizar ciertas transformacio- 
nes y poner en práctica nuevos mé- 
todos de apoyo y solidaridad hacia 
la Colonia y los compañeros que allí 
residían. La labor de este grupo no 
fué acogida, ni respaldada, con el 
cariño y el apoyo necesario, y hartos 
de incomprensión abandonaron la lu- 
cha, conscientes de que la incompren- 
sión de la militancia hacia ellos, era 
condenar a muerte la obra de Ayma- 
re. Abandonaron la lucha consciente 
y cobardemente. Cobardía de la que 
yo me siento tanto o más responsa- 
ble que ellos y que hoy deben sentir 
todos aquellos que a su de'aido 
tiempo, no supieron prestarles el ca- 
lor necesario. 

No quieron con estas palabras he- 
rir la susceptibilidad de aquel grupo 
de compañeros que, con tanta abne- 
gación y desinterés, quiso prestar 
una ayuda eficaz a la Colonia. Sólo 
quiero reflejar lo mucho que siento 
el que no se hubiese sido más perse- 
verante, más tenaz ,en la lucha, pa- 
ra hacer prevalecer sus puntos de 
vista. ¡Luchar! La lucha es necesaria 
aun entre nosotros mismos, cuando 
poseedores de una verdad, o de un 
proyecto, hijos de la meditación y 
de la experiencia, en el momento de 
ponerlo en práctica, se tropieza con 
la oposición irreflexiva de una mayo- 
ría comodona y despreocupada. La 
lucha en estos casos, es vida, reno- 
vación, progreso. Ceder es estancarse, 
retroceder, morir. 

Es por esto que vuelvo hoy a la 
palestra y trato de hacer compren- 
der que es un deber ineludible, el 
nuestro, de salvar Aymare. No sólo 
por lo que ha sido y en ella hemos 
empeñado, sino por lo que puede sar 
La Colonia no es el sueño de un uto- 
pista, es una realidad hecha carne; 
la obra de todos y la plasfnación de 
nuestros ideales. Es, y debe ser, an 
ejemplo para nuestros hijos y escuela 
para todos. Ejemplo p'fya, el mañana 
y piedra  de  toque   para el  presente. 

No es un irresponsable quien os 
habla; es un hombre que desde el 
primer momento se identificó con sus 
principios solidarios y renovadores 
Que ha seguido paso a paso todos 
sus altos y bajos y ha vivido en ella 
lo suficiente, para darse cuenta de 
lo que allí se puede realizar. 

El error fundamental que se ha 
cometido, ha sido el de dar preferen- 
cia a la explotación agrícola, que por 
la calidad de sus tierras, su posición 
elevada, y su clima extremadamente 
frío en invierno, no favorece. En 
cambio, dedicándose a la explotación 
avícola, no sólo podría bastarse a sí 
misma, sino que podría enfocar otros 
proyectos sin abandonar los princi- 
pios solidarios que fueron su origen. 

La finca de Aymare es lo suficiente- 
mente extensa para poder convertirse 
en una granja modelo' con posibilida- 
des enormes, sin por eso abandonar 
el cultivo de cereales, ni la paqueña 
huerta para el consumo doméstico. 
Este es un proyecto que ya acaricia- 
ban hace más de cinco años, el gru- 
po ya citado y que se les impidió po- 
ner en práctica. Se podría como ellos 
querían, restaurar el viejo castillo y 
hacerlo habitable. Ampiar suficiente- 
mente los gallineros, para dar cabida 
a varios miles de gallinas, principal 
riqueza de la finca. Construir esta- 
blos modernos para el ganado bovino 
y porquerizas confortables para el 
porcino, fácil de alimentar y de gran 
rendimiento. Y según las posibilida- 
des, mantener o acrecentar el reba- 
ño de ovejas. 

Todo esto que, a simple cálculo, 
costaría una cantidad de millo.ies 
que no están a nuestro alcance, es 
realizable y nos costaría poco dine- 
ro, haciéndolo nosotros mismos. Ejem- 
plo: El depósito que recoge el agua 
de dos manantiales y abastece la Co- 
lonia de agua potable, costó unos 
39.000 francos y quince días de tra- 
bajo voluntario. Su valor real aproxi- 
mativo, un medio millón. Esto podría 
repetirse constantemente, ya que no 
faltarían nunca compañeros que vo- 
luntariamente ofrecerían sus brazos 
y sus conocimientos para ello. 

Aymare además, por su posición, 
sus fuentes de aguas naturales y sus 
aires puros y perfumados, es un sitio 
ideal para crear una Colonia infan- 
til de veraneo, libertaria, al alcance 
de todos los bolsillos y verdadera es- 
cuela de futuros militantes, si al 
frente de esta Colonia poníanos va- 
rios compañeros competentes. Segui- 
ría siendo un punto de concentración 
militante y el yunque donde se for- 
jaran los hombres del mañana. 

Allí podrían encontrar calor hoga- 

reño y fraternal, muchos de nuestros 
viejos y mutilados sin ser muy gra^ 
vosos, cumpliendo así la alta misión 
solidaria que con toda su buena vo- 
luntad y perseverancia, digna de en- 
comio, no puede llegar a realizar el 
compañero Ferrer a pesar de todos 
sus llamamientos de solidaridad hacia 
elos. Allí podrían construirse edificios 
de construcción rápida y moderna, y 
con la aportación de sus pequeñas 
pensiones puestas en común, la poca 
ayuda que pudieran aportar, más 
como distracción que como trabajo, 
cuidándose de distribuir la comida; 
limpiar de hierbas el huerto, etc., 
y un poco que pusiéramos de nues- 
tra parte, podría solucionarse un pro- 
blema muy humano y digno de tener 
en cuenta. 

En fin, son tantas y tantas las co- 
sas que podrían hacerse si nos ¡o 
propusiéramos, con un poco de bue- 
na voluntad, mucha constanc:a y me- 
diana inteligencia. Todo esto claro 
está, no puede realizarse cruzándose 
de brazos y despreocupándose de to- 
do. Hay un proverbio castellano que 
dice: «Querer es poder». Yo os digo: 
Queramos y será. 

Es con esta convicción que no me 
abandonó jamás y que es hija de la 
meditación y el análisis, que os su- 
plico intentéis un último esfuerzo 
por salvar la Colonia. Os lo pido en 
nombre de nuestros altruistas y fir- 
mes principios de solidaridad, de fer- 
vor revolucionario y constructivo, de 
fraternidad y de apoyo m ítuo. La mi- 
sión de Aymare es una obra de amor 
y de progreso constructivo y futuris- 
ta, en medio de un mundo caótico e 
inhumano, que hay que mantener por 
encima de todo. 

¡Abandonarla es cobardía imperdo- 
nable ! 

¡Aymare no es un sueño, es una 
realidad palpitante! 

JUAN   RAMÓN 

SOMftáJrlMJOUJftá 
Semanario anarcosindicalista 

EL S.  I.  COMUNICA 

Síntesis informativa de una 

reunión P.S.O.E.-C.N.T-U.G.L 
La publicación del Pacto de Unión 

de Fuerzas democráticas del 24 de 
junio de 1931, Pacto que es conse- 
cuencia de conversaciones Iniciadas 
en 1959 y que traduce el acuerdo a 
que se llegó el 5 de abril de 1960; 
cuya publicación ahora se hizo indis- 
pensable para acabar con determina- 
das interferencias no autorizadas que 
se habían producido, no en el exilio, 
y la forma equívoca con que las agen- 
cias de pr«mo dfpron la noticia que 
se prestaba a que pudiera crerse- 
que las Organizaciones que no figu- 
raban en ese Pacto, cual es el caso 
de la C.N.T., no eran antitotalitarias, 
produjo malestar en la C.N.T. y de- 
terminó que ésta reclamase las nece- 
sarias explicaciones cond icentes a 
clarificar el estado en que habían de 
considerarse las relaciones entre les 
partidos y organizaciones antifran- 
quistas en el exilio, con los cuales 
mantenía cordiales relaciones y con 
los que, por iniciativa de la C.N.T., 
se estaba en conversaciones con pro- 
pósito de llegar a una Inteligencia 
para combatir el régimen franquista. 

Las Comisiones Ejecutivas de la U. 
G.T. y del P.S.O.E. han considerado 
útil ofrecer a la C.N.T. todas las in- 
formaciones y aclaraciones necesarias 
al mismo tiempo que significa-an su 
ferviente deseo de que la Organiza- 
ción Confederal actúe de concierto 
con los demás sectores antifranquis- 
tas y antitotalitarios, en las condicio- 

nes que estime compatibles con su ca 
rácter doctrinal y sus aspiraciones 
sociales. 

Los organismos representativos del 
P.S.O.E., de la U.G.T. y de la C.N.T. 
se han reunido los días 26 y 27 de 
junio y, tras las informaciones de 
rigor, han procedido a un cambio de 
notas acerca de los términos y condi- 
ciones por los cuales, cada una de las 
partes, considera posible al estableci- 
ralentn de un acuerdo por el cual po- 
der actuar por la consecución del ob 
jetivo común: la liberación de Es- 
paña. 

A la vista de los próximos Congre- 
sos del P.S.O.E. y de la C.N.T., con- 
siderando la personalidad debida y 
la soberanía correspondiente a los 
mismos, en tanto que expresión cali- 
ficada para determinar con el cono- 
cimiento de causa debido, la reunión 
ha concluido por remitirse a las de- 
terminaciones que los Congresos 
adopten, afirmando la común con- 
vicción de que la acción coincidente 
es absolutamente necesaria. 

En estas condiciones, la palabra 
corresponde a los Congresos, y los 
organismos representativos reunidos 
consideran que la vía cordial para 
ulteriores conversaciones queda abier 
ta, considerando asimismo necesario 
realizar todos los esfuerzos útiles pa- 
ra alcanzar en común la finalidad li- 
beradora que nos incumbe. 

Toulouse, 2 de agosto de 1961. 

■ ■ 
■ ■ Alonso Quijano replica a Pepe Pérez 

Asturias,   junio  1961. 
Sr.   D.   Pepe  Pérez. 
Muy   señor   mío: 
La verdad es que no sé cóme re- 

dactar esta carta para verla publi- 
cada íntegramente en « Asturias », 
Boletín Informativo de la Delega- 
ción Provincial de Sindicatos, la 
que dudo bastanta, por razones fá- 
ciles de comprender. Mas como el 
mundo no es de los indecisos, a'lá 
que le voy máquina en ristre, se- 
ñor Pérez, con el propósito de «des- 
facer» el agravio qua us^ed ha oca- 
sionado al sindicalismo español, 
presentando el inventado po- Fran- 
co y Falange como el genuino de- 
fensor de la clase trabajadora es- 
pañola. 

Con bastante retraso, que pueda 
justificar mi tardanza en con'estar, 
he leído cierta epístola publicada 
en « Asturias », fechada en abril 
del año en curso, dirigida a un tal 
Sebastián y firmada por también un 
tal Pepe Pérez. Y, en honor a la 
verdad el primero de los citados 
me parece imaginarlo, el segundo 
falso y el texto una especie de glo- 
bo sonda dirigido a los sindicalis- 
tas que no aceptamos la crea"iói 
y desenvolvimiento de la organiza- 
ción sindical fascista patrocinada 
por Franco y Falange. Por mi par- 
te, debo declarar que mi firma co- 
rresponde a un seudónimo. Pero a 
diferencia del que supongo s yo, q íe 
lo emplea para ocultar la persona- 
lidad que se desenvuelve en am- 
bientes muy distintos, en to'os ios 
aspectos, al de la clase traba'adom, 
yo lo hago para evitar, o al menos 
intentarlo, que entren en acción los 
«hábiles y pacientes interroga'o- 
rios» de la policía española, de los 
cuales conservo no muy gratos re- 
cuerdos. 

Pu(es 'bien, señor... Pérez: Aun- 
que  usted  lo  ponga   en   duda,   por 

razones de que no quiero jactarme, 
soy un trabajador por cuenta aje- 
na. Tengo las ¡manos encallecidas 
y me gano el sustento con el sudor 
de mi frente, no con el de la aje- 
na, aunque sá muy bien da qué 
forma podría hacerlo. Y usted... se- 
ñor Pérez, ¿de qué manera logra 
el pan nuestro de cada día? Se lo 
pregunto porque sospecho q'e lQ 
consigue alargando la sotana del cu- 
ra de su parroquia, inciensando a 
Franco en cuantas oportunidades ss 
le presentan, y serán cuantas usted 
quera, porque para eso, para en- 
salzar a Franco sí aue existe liber- 
tad de prensa en España, o esgri- 
miendo méritos adquiridos du-anta 
nuestra « postguerra » civil. Claro 
que ello tambi'n es trabajar, aun 
cuando sea envileciéndose. Por eso 
repito mi preg-nta: ¿Es usted tra- 
bajador, de los de veraad, o uno de 
los muchos miles de parásitos que 
circulan por nuestras ciudades suc- 
cionando lo que producen los de- 
más? Podía recabar de 'stei una 
respuesta sincera y demostrativa de 
su profesión, si tiene alguna qua 
merezca tal calificativo, y la cate- 
goría que ostenta en ella. Pero si 
Franco, su caudillo, su ídolo, su se- 
gundo Dios, por no de ir el pr me- 
ro, quebrantó el juramento pre~ta- 
do ante un gobierno legalmente 
constituido, ¿qué sinceridad puedo 
esperar de usted, que huele a tra- 
bajador como huelo yo a fraile? Mas 
entremos en  materia sindical. 

Sabido es que el bien y el mal se 
repelen, que la salud y la enferme- 
dad son antagónicas, que el agua y 
el fuego se combaten... ¿Cómo, pues, 
admitir la coexistencia pacífica en- 
tre los trabajadores y el capital que 
nos explota, concedí n^onos li-osa-, 
para ocultar la totalidai de los de- 
rechos que nos corresponden? Ta- 
maño desatino social sólo tiene una 

respuesta: Mediante la intervención 
de un gobierno dictatorial que trata 
de armonizar, por la fuerza, lo que 
el sentido común, la razón califica 
de inarmonizable. En este punto, se- 
ñor... Pérez, radica una de las prin- 
cipales diferencias que separan a su 
sindicalismo del mío. Forque mien- 
tras el suyo acepta la tutela del Es- 
tado como árb-tro de las reía-iones 
entre capital y trauajo, el mío con- 
sidera que solamente el trabajo, sm 
capital como socio que se lleva la 
mejor tajada, es el llamado a se- 
ñalar las directrices qae deba seguir 
el Estado, por llamar de alguna for- 
ma al cuerpo soberana de la na- 
ción. Otro de los motivos da fric- 
ción entre nuestros sind'calismos es 
que en tanto el suyo decreta desde 
arriba, para que obedezcan los de 
abajo, que son los más, el mió opi- 
na y acuerda desde abajo, los más 
para que ejecuten los de arriba, los 
menos, elevados por obra y gracia 
de las asambleas soberanas, y por 
ende, obligados en todo momento a 
dar cuenta a éstas de sus gestionas. 

El capital, señor... Pérez, está 
condenado a desaparecer. Es ana- 
crónico, pasado de moda. Le suce- 
de lo mismo que a las mujeres vie- 
jas, que por mucho que se emperi- 
follen no pueden ocultar el paso de 
los años por sus viuas. Fese a to- 
dos los esfuerzos que realiza, el ca- 
pitalismo mundial sabe que se va 
acercando su hora. Hoy aiuí y ma- 
ñana allí, o viceversa, tendrá que 
poner sus privilegios par iculares a 
disposición de los traba.adores, bien 
entendido que por trabijadjr no só- 
lo conceptúo al labriago que ara la 
tierra o al obrero q.,e se ao;ta a 
la boca de un horno, sino tam.ién 
al inventor que desc bra, al t cnco 
que desarrolla, al ma stro que en- 
seña, al artista que deleita a sus se- 
mejantes   con   sus   creaciones...   En 

una palabra, a todos cuantos de 
un modo u otro contribuyen al bien- 
estar y al progreso de la cole.tivi- 
dad humana. Y, a su sindicalismo, 
señor... Pérez, le ocurrirá lo mis- 
mito que al capital. Nació paralíti- 
co y se sostiene ficticiamente. Por 
muchas inyecciones demagógicas con 
que pretendan apuntalarlo, ten rá de 
duración lo que los trabajadores esr 
pañoles tardemos en recobrar nues- 
tra libertad de asociacioón, de reu- 
nión, de prensa, de palabra  li- 
bertades que reconquistaremos a pe- 
sar de todos los obstáculos que 
Franco y Falange pongan en nues- 
tro camino. Por tanto, no blasone 
usted de organización sindical uni- 
taria porque tal unidad es apócri- 
fa. Y sí usted quiere convencerse de 
los « firmes cimientos » en que se 
asienta tan cacareada unidad, con- 
cédanos la libre elección de cotizar 
o no cotizar para el sostenimiento 
de su sindicalismo y comprobará 
que no recaudan ni para pagar a 
los conserjes de las respectivas ca- 
sas sindicales. Se lo garantizo yo, 
señor... Pérez, un trabajador y, co- 
mo tal, sabedor de cómo piensan to- 
dos mis compañeros de esclavitud, 
aunque no lo exterioricen, y a lo 
que aspiran, aunque de momento no 
puedan   conseguirlo. 

Por otra parte, mal anda usted 
de memoria, o de datos, o de las 
dos cosas a un tiempo, señor... Pé- 
rez. Se lo digo porque el sindalis- 
mo organizado en España no tenia 
el año 1936 el signo de existencia 
que usted.-le atribuye. Sepa que la 
U.G.T. (Unión General de Traba- 
jadores) fué fundada el año 1888, y 
la C.N.T. (Confederación Nacional 
del Trabajo) en 1910, si bien es cier- 
to que bastantes años antes actua- 
ban sindicatos de tendencia ácrata, 
pero autónomos, sin auténtica co- 
hesión  entre   si.   ¿Conquistas   socia- 

les de esas dos organizaciones sin- 
dicales, genuinas representantes del 
obrerismo español? ¿Le abulta pe- 
queña la de ocho horas como jor- 
nada diaria de trabajo, logradas por 
los sindicatos de la Construcción y 
metalúrgico, de Gijón, respectiva- 
mente, entre otros muchos que no 
recuerdo, mucho antes de que tal- 
jornada fuese decretada gubarna- 
mentalmente allá por los años 19, 20 
y 21, si no me equivoco? ¿Y los 
sueldos alcanzados en distintas épo- 
cas, cuya cuantía estaba mucho 
más en consonancia con el nivel de 
vida de los trabajadores que el de 
ahora, pese a los « puntos, comas 
y demás signos» gramaticales de su 
sindicalismo? ¿Y la admisión de los 
seleccionados o la libertad de los 
presos político-sociales por haber 
luchado en pro de una mejora eco- 
nómica o de un reconocimiento a 
la dignidad que corresponde a quien 
todo lo produce? ¿Qué sindicalismo 
es el suyo, señor... Pérez, que en 
25 años de existencia caprichosa, de 
ordeno y mando, ni siquiera ha 
mentado la huelga como la única 
arma efectiva de que dispone la cla- 
se trabajadora para oponerse, con 
probabilidades de éxito, a los abu- 
sos y atropellos que en cualquier 
lugar del mundo ejerce, o trata de 
ejercer, la clase capitalista? ¿Y la 
semana de 44 horas, conquistada por 
el Sindicato de la Construcción de 
La Coruña, primero, por el de Gi- 
jón después, junto con la creación 
de Cajas de Jubilaciones y por de- 
creto ministerial para el resto de 
los obreros españoles en el periodo 
comprendido entre el 16 de febrero 
y el 18 de julio de 1938. Y ahora, 
señor... Pérez, ¿quiere decirme cual 
es la duración de la jornada de 
trabajo en la actualidad? ¿Ocho ho- 
ras? Sí, oficialmente, si, pero ¿ex- 
traoficialmente?    Le   contestaré    yo, 

que soy un trabajador de verdad: 
Las que puede resistir el organismo 
humano. ¡Bien se ve que usted lle- 
na la andorga muy descansada- 
mente! ¿En qué villa o villorrio no 
existía una Casa del Pueblo, levan- 
tada con la aportación económica 
o el esfuerzo corporal de los afilia- 
dos, con su correspondiente biblio- 
teca, donde lo mismo se lela «La 
historia de la Iglesia Católica» que 
«Las ruinas de Palmira», «El Crite- 
rio» aue «La Conquista del p^n», 
«El Capital» que «Rerum Nova- 
rum»? 

Terminará en el próximo núm.) 

Los adelantos de la 

ciencia y el arte 

de sugestionar 
EL arte de sugestionar las multi- 

tudes se puede emplear con 
buenos propósitos y tamblin con 

los peores fines a consecuencia de 
los viajes alrededor de la Tierra, por- 
todos los medios de publicliad que 
hoy alcanzan proporciones desmesu- 
radas. 

La sugestión emanada de manifes- 
taciones naturales y por recursos ar- 
tificiales tiene expresiones y aplica- 
ciones múltiples que no están a mi 
alcance poder explicar. Las produci- 
das por los adelantos científicos 
cuando se las considera una victo- 
ria más para avanzar sobre lo desco- 
nocido, aplicables, los adelantos, al 
bien de todos, deben contar con nues- 
tro aplauso. Pero cuando de antema- 
no se las explota con fines rivalistas 
aumentando el estado de locura bé- 
lica que puede desembocar en otra 
matanza colectiva, debemos ponernos 
y poner en guardia al pueblo por to- 
dos los medios de que seamos ca- 
paces. 

Hemos aplaudido los descubrimien- 
tos científicos que multiplican la pro- 
ducción. Y aunque ésta está acapa- 
rada pwr el capitalismo y el Estado 
en vez de ser empleada para el alivio 
de los pi;-Mos productores por riva- 
lidades comerciales y políticas puede 
dar motivo a guerras como las que 
hemos conocido, por lo cual no debe- 
mos ni podemos renunciar a todo 
aquello que puede aportar un bien 
general. Lo que debemos renunciar 
es a aplaudir todo lo que puede 
prestigiar a los Estados, y luchar por 
limitarles hasta hacer desaparecer 
su poder, porque en manos autorita- 
rias los adelantos científica; consti- 
tuyen un peligro para la liberación 
de los pueblos y para la vida misma 
de la humanidad. 

Con la promesa de dioses todopo- 
derosos y bienhechores, paraísos de 
ultratumba por varios siglos, las re- 
ligiones sugestionaron a los bjma- 
nos envolviéndoles en el oscurantis- 
mo y sujetándolos a los más refina- 
dos despotismos. Y los descubrimien- 
tos científicos que, orientados con 
buenos fines, podrían servir incluso 
para disipar los mitos religiosos ex- 
plotados con fines de predominio y 
rivalistas, pueden servir para crear 
nuevos mitos y sugestionar a las ma- 
sas y llevarlas a una matanza de 
proporciones  desconocidas. 

Es por la sugestión que las religio- 
nes primero, y la política después, so- 
meten a los pueblos a sistemas de ex- 
plotación y tiranía. Se ha probado 
que por vías de la reflexión y la ca- 
pacitación, que la humanidad puede 
librarse de aquélla. Pero si los ade- 
lantos científicos ponen en manos de 
una élite una fuerza de un poder 
Ilimitado, éste los pondría en condi- 
ciones de establecer sistemas de es- 
clavitud o promover matanzas colec- 
tivas inauditas. Y frente a tal peli- 
gro, los que a pesar de la artera pro- 
paganda sugestionadora no hemos 
perdido el buen sentido, debemos de 
esgrimir sólidas razones para contra- 
rrestar la ola de locura que aquélla 
origina. Por su parte, las agrupacio- 
nes sociales o simplemente humanis- 
tas, deben llamar a todos los huma- 
nos a la reflexión para no dejarse 
llevar por una propaganda con fines 
rivalistas guerreros y esclavistas. 

S.  FERNANDEZ 

SUSCRIPCIÓN 
PRO   COMPANEROS   ANCIANOS   O 

INVÁLIDOS 
MES DE AGOSTO 

Lista III 
NF. 

Suma anterior     1 708 70 
F. L. de Drancy    13 50 

Thiais 
Castellví     10 00 
Genique     5 00 
Antonio Roda     5 00 
Sola   (padre)     5 00 
Francisco Roda    5 00 
T.   M  5 00 
Cendón     10 00 

Total         1 761 20 

CORREO DE REDACCIÓN 
A. O., Montauban. Pasado tu aviso 

a  la   Administración,   que  es donde 
corresponde. 

F.I.J.L. - Concentración! Internacional 
Juvenil en el Gard 

COMCENTPaiON lyf.1 

Organizada por la Comisión de 
Relaciones en colaboración con las 
«Jeuneses Libertalres» y los jóvenes 
anarquistas búlgaros. El campo de 
estancia está establecido en las ori- 
llas del río Gardon, en el Gard, en- 
tre Nimes y Aviñón, concretamente 
en el lugar denominado REMOU- 
LINS   (ver  diseño  cartográfico). 

El  lugar  está bien escogido  tanto 

por la panorámica como por las ex- 
cursiones a lugares vecinos. Incluso 
el mar no está lejos ni los pueblos 
para aprovisionarse. El «camping» 
estará abierto del 1 al 31 de agosto, 
esperándose que será extraordinaria- 
mente concurrido por compañeros 
de todos los países para reafirmar 
la hermandad internacional liber- 
tarla. 
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c OMO Tarazona de Aragón para don Pedro Sanz Lara 
nada existía, con haber conocido lugares importantes en 
la juventud — todavía no era viejo —, siendo desapli- 

cado estudiante. Casó diciéndose licenciado y aun determinó- 
se a ejercer de médico en un burgo navarro con apócrifo títu- 
lo. Procesado como intruso en medicina, por buenas compos- 
turas, al reemplazarle médico de carrera el vecindario recusó a 
éste y pidió que sacaran al supuesto de la cárcel por más com- 
petente. Hazaña en verdad realizada por el amor de una mu- 
jer guapa, románticamente, sin el menor indicio de bellaquería. 
Acordó con buen sentido al quedar libre pasarse la mano por 
la cara y tornar a sus lares, confiando en la acción renovadora 
del tiempo. 

Tenía expresión campanuda y estirajón de puños de cami- 
sa. Era miope y usaba lentes. Consigo un bastón feo con una 
bola de hierro por empuñadura. Nadie le vio destocado a cau- 
sa de tener a menos el ser calvo. Aparecía en la cama con el 
güito calado hasta los ojos, y con la cabeza apoyada en la pa- 
red y el sombrero en el aire a manera de pantalla cuando asis- 
tía a la iglesia. El quid de este hombre de escasos recursos ma- 
teriales consistía en ganar tiempo, trampeando, sacando de don- 
de hubiere, haciendo de muñidor, sirviendo a los alfarderos de 
secretario, repito, tendente todo ello a ganar tiempo. Tres hi- 
jos estudiando en el Seminario: el mayor así que diga misa, re- 
suelto,  y  bien  resuelto,  el   problema. 

Pasar unas horas en Tarazona, partiendo de Romeral en el 
tren de vía estrecha, visitar a los hijos y comer con su amigo 
Yepes, canónigo de la cátedra!, era la suprema ilusión y el su- 
premo gozo de don Pedro. Venía rumiándose el corto viaje 
con la misma delectación del que va por vez primera a París o 
Londres, siendo seguro que ni a Londres ni a París habría Ido 
con mayor gusto que a Tarazona, donde con el pensamiento 
constantemente estaba y con el prodigioso cristal de aumento 
de la  ilusión  la veía. 

Ciudad de pocos alicientes sin grandes cosas que ver (la 
catedral románica, y es todo). El Queilos cruza por el Vñedio 
con una chispa de agua. La parte alta es antigua y fea. Coches 
de línea, carreteras, huertos... Muchos curas y estudiantes de 
cura. El paisanaje campestre usa alpargata basta, calzón y zo- 
rongo, y saya de aparejo redondo la mujer. Acude bastante per- 
sonal con mercancías a vender o a verificar compras de los 
pueblos colindantes con Moncayo y de la parte de Castilla ra- 
yando con Aragón, lo que hace de Tarazona un centro de gran 
movimiento. 

En Tarazona contrajo matrimonio Alfonso VIII con la prin- 
cesa Leonor, hija de Enrique II de Inglaterra. Juan II de Ara- 
gón fué proclamado rey en Tarazona. El obispo de Tarazona 
bautizó a Fernando el Católico, nacido en Sos. Los reyes cató- 
licos celebraron cortes en Tarazona antes de Ja conquista de 
Granada. Mi pariente, don José María Sanz y Artibucilla, ha 
escrito una historia  muy copiosa de Tarazona. 

Don Pedro regresa a Romeral satisfecho del viaje y con 
frases más o menos ajustadas a la verdad inflama a su esposa 
de optimismo. Sin ser fidedigna la verdad de Don Pedro, tras- 
mitida a su mujer si se quiere hiperbólicamente, tiene un fin 
esperanzador concerniente al bien próximo a llegar, dado ei 
aprovechamiento de los hijos, destinados a desempeñar altos 
cargos en la Iglesia. 

Pero mientras, la situación era más -apremiante cada día y 
de un modo o de otro había que resolverla. Eso don Pedro, sin 
dar notorio de sus pasos ni a la propia mujer, para quien era 
regular y corriente lo que el marido hacía en la calle. ¡Cuántas 
bajezas tienen el sello del heroísmo! ¡Si hablara el pan que por 
milagro se pone en la mesa del que tiene cuatro caminos para 
correr o solamente el día y la noche! ¡Ni aun la compañera mu- 
chas veces comparte por inexpresado el monólogo silencioso, o 
drama de un solo personaje, del que sale de casa vacío y ha de 
volver a ella repleto! 

Don Pedro vale en primer lugar por lo bien que disimula 
su penuria con capa de señor y después por ajustarse estricta- 
mente a ganarle la partida al tiempo. Habla sin apuntador, fe- 
presentando como consumado actor el papel entre cómico y 
dramático que le ha designado la vida. No se equivoca, el hijo 
será canónigo y su padre se expresará campanudamente, esti- 
rándose  con  satisfacción   los puños de  la  camisa. 

PUYOL 
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Un libro olvidado 
*0*0*0*0*0*0^0*0*0*0*0*0*0*0*0*0*0*0*^ Trujillo 
DESPUÉS   del   ruidoso   escándalo „._-   T,-»c¿  VTADTTT         tad, para humillarla después de una 

Internacional   a   raiz   del   asesi- P°r   «JOSC   V ÍAUXKJ          colaboración   vergonzante.    Sin   em- 
nato  de Jesús de  Galindez,  la „J*„„1,„„,*M*~*M~A  

barg0   —añade—   citaré   algunos   de 
actuación del tirano de  la Repúbii- """                                                   esos asesinatos políticos.» 
ca   Dominicana   ha   proseguido   su histórica,   que  otorgó   a   Trujillo   el      comienza la narración con el más 
negra  historia,  aumentando  su  lar- título de «Benefactor de la Patria.»   ruidoso  de  ia primera  época,  el  de 
ga   lista   de   criminalidad   con   dos «El 20 de mayo que sigue, se pro-   Virgilio Martínez Reyna  y su  espo- 
nuevas víctimas:  Almoina y el des- mulgó la ley  que crea  para el dlc-   sa   en   jUni0   de   19J0;   otros   casos 
aparecido   Pereña,    que   se    supone tador el rango de Generalísimo».          igualmente   sonados   fueron   el   del 
también   victimado   por   el   trujiliis- «La   Universidad    Domin cana,    el   coronei Leoncio Blanco y el del ma- 
mo . 18 de octubre de 1934, le impone el  yor Anítjai vallejo, el de los herma- 

_   _    ....                       .   . titulo  de doctor  honoris  causa,   vá- 
La era de Trujillo es un verdade- 1Wo             todas   lM   disciplirias.   A 

ro   prontuario   de  la  sinuosa   y   vil Uj. de ests  momento se  le nom- 
existencia  de  este  abyecto  dictador. bra   siem         Generalísimo,   Doctor, 
Actor   principal   de   la   revuelta   de Honorable Presidente de la Repübli- 
1930,  propició la caída del presiden- ca      benefactor de la Patria.» 

nos  Patino  y  el  del  puertorriqueño 
Eduardo   Colom   en   1933.   Siguen   a 
éstas las muertes del licenciado Mi- 
guel A.  Roca,  presidente de la  Cá- 
mara de  1930 a 1936,  y  del general 
Ramón    Vázquez    Rivera,    jefe    del 

«Muerto   el   padre   de  Trujillo,   el   ejército dominicano de  1931  a  1933. 
10  de   junio  de   1935,   se   le   riñáis-      Añade:   «Yo   he   conocido  algunas 
ron  honores  nacionales  y  se  le en-  de  las   personas  asesinadas durante 

fesó   el   carro   eT 16   de   agosto    ít telTÓ  6n  la t**0*  de  l°S  Inm°rta" mi estancia.  como el  doctor M"ñlñ0' íeso   el   cargo  el   16   oe   agosto    le j       L      0   se         0   su   nonV:re   a desDUe    de mi partida   como Tre- 
cha  en  que  principia  sa  nefasta  y _„.»,„„   ~,ii0~    'BHW,   „   tnrriinPs » „" *       ,      jjaiimav.umui.il. 

ra     £      *       r muchas   calles,   pueblos   y  jaraines.» ne perez y algunos directivos de la 
B           •                        ,    ,          ,., «P°r ley del 9 de enero de 1936, §e huelga  de  La  Romana».   Con   deta- 
Seguramente que en la larga his- cambia el   nombre  de  la  cap tal  de Ues escalofriantes detalla el asesina- 

toria  de  las  dictaduras   y  satrapías ia   República   —Santo   Domingo   de t0 del comerciante Porfirio Ramírez 
de  Hispanoamérica  no  hay  otra  fi- Guzmán- y se le impone el de Ciu- ]a nocne del i ai 2 de junio de 1850, 
gura  más  siniestra  que la   del  das- dad Trujillo.» con  siete personas más   por el solo 
pota   dominicano.   Dictadores   íamo- «El  19 de febrero de  1935 se pro- necno de ser hermano  del  jefe que 
sos han sufrido estos pueblos soms- mulga  una   nueva   Ley   de  Divorcio había   intentado   dos   invasiones   en 
tidos a camarillas militares a partir que   incluye,   ccmo   causal,   que   los J947 y 1949   Miguel A   Ramírez 
de su  independencia, desie Rosas  a esposos    que   no    hayan    procréalo 
Porfirio Díaz,  de Juan  Vicente  Gó- hijos durante los cinco años sigulen 

te Horacio Vázquez; el 18 de marzo 
de este año fué proclamado candida- 
to presidencial,  siendo elegido el  13 

Los  asesinatos   en   el   exterior,   a) 
mez a los Somoza y Stroessner de tes a su matrimonio, con el exclusí- *razar , ■£_ libro^ Galindez, suman 
nuestros días pero a todos, y a mu- Vo objeto de que Trujillo repudie a 
cha distancia de algunos de ellos, 
Rafael Leónidas Trujillo Colina de- 
ja tamañitos a cuantos han ejerci- 
do el mayorazgo dictatorial en Amé- 
rlca en las prácticas del nepo.lsmo, 
el peculado, la arbitrariedad y el 
crimen. 

La era de Trujillo, más que una re- 
velación, resulta un acopio de datos 
y hechos, muchos de ellos ya del 
dominio   público,   y   más   que   una 
acusación   objetiva,   se  trata   de   un su   mujer,    Blenven'da   Ricardo,    y 
análisis    crítico    documentado    que caS9 con María Martínez.» 
pone de relieve el sistema y el «es- «En diciembre de 1935 su secretario que "desde¡ ef día 10 de dilcembre de 
tilo» de un régimen feudalesco y de Relaciones Exteriores pidió ofl- i950hasta la fecha se haya sabido 
simbolizar el descenso, en el sentido cialmente el Premio Nobel de la mas de éJ Luego el tercer ases- 
degradante y de bajeza moral, a que Paz para Trujillo.» nato es el del periodista Andrés Re- 
puede llegar en su bancarrota la <<En la cámara de Diputados, el quena .ocurrido en Nueva York el 
deleznable y ruin condición humana. dia 17 de dxiembr- de 1933. se man-  % de octubre de 1952. 

El   verdadero   valor  de   su   autor, da colocar un  frusto de  mármol  de 
además de ser un libro coherente v TrajlHo cm «k'' ecinto  tí? ambos ór- 
bien   catino,   consiste  en  haber  re- ganos legislativos.» 
cogido   este   material   y  darlo   a   la La  primera  nota  oficial  del  Par- 

tres víctimas: el licenciado Sergio 
Bencosme, abatí 3o a tiros por ha- 
berle confundido con el antitrujillts- 
ta doctor Ángel Morales, el 29 de 
abril de 1935; el segundo caso «no 
podemos llamarlo aún oficialmente 
asesinato, pues el cadáver no ha 
sido jamás recuperado, pero la des-j 
aparición absoluta Indica, sin duda' 
alguna, lo que ocurrió. Esta vez la 
víctima fué Mauricio Báez, a quien 
tres individuos invitaron, con enga- 
ños, a salir de su casa en La Ha- 
bana alegando que lo esparaba mi 
amigo   Enrique   C.    Henríquez,    sin 

Al   final   formula   Galindez   unas 
concluniones   qvtc   itransultrlnnos   en 
parte: 

CueSf oue° _"_£*°JS T   tl¿°   dominicano,   marca   el   saludo  «£ SSSLSfí°n£   mctSa 
oararíe    nuesJLt   n.Z^Jn    QUe  deben  rendÍr  «us  »"lla,lM

1 *??   o más bien, una tiranía de tipo per- pararle,   puesto   que   Galindez   anti-   Trujillo:   «Detenerse   frente   al   jefe   ,„_„. 
Tiene de común con otros regíme- 

nes dictatoriales clásicos la supre- 
sión de las libertades políticas y el 

La ambición en pos del infinito 
EL siglo pasado tuvo la acusada 

propensión de entonar loas a la 
Ciencia y al Progreso, elevando 

su rango al ponerles mayúscula. Ello »»*'■**'»■****"******'■****»* 
fué como saludable reacción a los se ¡^ pianteado el dominio del air 
prolongados periodos de atraso y 
estancamiento social de siglos atrás. 
Pero, en un mundo de economía ca- 
pitalista   y   hegemonía   estatal,   no 
podía  por   menos   de  adulterarse  lo   ™?ilnm,f;dla.tos: ¿?,era R"sí_a _la_que 

que,  en principio,  tenia laudable fi- 

por FONTAURA 

ahora se  trata ya de lo interplane 
tario. 

cipa  cómo  terminará   sa  existencia,   supremo con  el  pecho erguido y la 
en las páginas de su libro: por obra   mano  derecha  sobre   el   corabón.» 
de los esbirros a sueldo de Tru illo.      El presidente de la República coló- , 

-De las páginas 50 a 180, el autor >ca en el frente de su casa un letre- %£ ¿£ el1rc to como princ Paí fuer 
enumera  las   efemérides   más   desta-   ro luminoso que reza: «Dios y Tru- "a°de aDoVO                 principal fuer 
cadas de trujillismo; hechos y episo-   jaio». -    apoyo. 
dios   que revelan  una egolatría bru-           '                             A    ro¿         w En   ciertos   aspectos   ha   adoptado 
tal y un sentido idolátrico de primí-      A    aceptar,   el   15   de   lebrero   ae metodos  m0dernos  de los  regímenes 
tivismo ancestral.  Ahí van unas pe-   1942>..de  nuevo  la  Presidencia,  pro- totalltarl0Sf como es el partido úni- 
queñas  muestras:                                     nuncio una  frase que se vuelve te- co   ]os Sindicat0s gubernamentales y 

«El   29   de   septiembre  de  1932   se   lebre:  <<Y se8ulré a caballo».  El  jo- la técnica de la propaganda, 
autoriza la emisión  de sellos posta-   yero  ^^  P.V?° lue3°  "n   cartel

(
ón Desde el  punto de  vista  humano, 

les    conmemorativos    de    su    naci-   en        via  Pubuca.   °-ue  "feía.   «Sa- compietan este cuadro la megaloma- 
miento.                                                       8uiré a caballo, dijiste, jefe. Y nos- nia  de  TrUjUlo   su  peculado,   y  la 

«El 8 de noviembre del propio año, °tT0S t6 seguiremos a ple>\ ' adulación y servilismo entre sus fa- 
el Congreso aprobó, con carácter ur- m 18 de Jull° de 1£51 «flesta na" vorltos de tu™o. El amo cuida mu- 
gente,  la resolución,  desde  entonces   cional    en    la    España    franquista, cho de que ninguno de ellos perdu- 

Trujillo   recibe   la   Gran   Cruz   de re en sus puestos... 
Carlos II y elogia la política del di La verdad, la triste verdad que se 
tador hispano. saca de la lectura de La era de Tru- 

Dejemos   ya   la   parte   anecdótica pilo,    es   que   es   difícil   explicarse 
para  entrar   en   la   fase  dramática, cómo una  cosa  tan he„lonia,   cómo 
Al   tratar   de   los   procedimientos   y un hombre de tamaña condición mo- 
medios    que   emplea    el   trujill smo ral,  cómo un mundi-lo tan serval y 
para   acallar   o   eliminar   sospecho- despreciable,   puede   convertirse   en 
sos   o   enemigos   deparados,   en   sus rector de un pueblo durante más de 
páginas  263 a 237 dice:  «Trujillo y treinta   años   y   que   aún   perdure... 
sus   agentes   pocas   veces   necesitan Todo  ello   puede   resamlrse   en   tres 
recurrir al asesinato; es mucho más palabras:      ¡Vergüenza,     vergüenza, 

eficaz el doblegamiento de la volun- y vergüenza! 

directa, virilmente, las causas del" 
mal, como hacemos ios anarquistas, 
hay quienes se lamentan en torno a 
lo que son efectos perniciosas qje 
se deducen de la ambición estatal de 
un pais vis a Vis de otro. Se cobija 
el anhelo de llegar a potencialidad 
susceptible de poder aplastar a los 

^^^Jf^oiS?1»^*^^   otros  países. 
Y  la realidad  que  podemos  cons- 

nalidad 
Viene   de   antiguo   el 

trascendental importancia de los fac- 
tores éticos, por encima de las con- 
quistas de tipo material.  Sócrates y 
los estoicos pusieron de rel:eve la ne- 

primero llegue a ellos? ¿Tendrán los tat       h * e¡} u medl0_ 
Estados Unidos los preparativos pa- crldad   la estultlcla)   ei borreguismo 

señalar   la  í^s^aSffiSl   lo uue^nduce^ del Pr°Ietariado ™ndlal- gl°balmen- mas oe actualidad, 10 que induce a te conslderado. EI proletariado mun- 
toda  especie de comentarios. dial solo con Fun       t dria 

Hace  unos  días,   en  una   publica- cercenar, dar al traste con el homi- 
ción de  carácter  cultural,  Irán.esa, clda afá    de      deri0 caracteriza 

LOS ÁRABES 
f*0*0*0*0*0*0*0*0*0*0*0*0*m 

B AJO la negruzca tienda del árabe beduino hay que bus- 
car el modelo de la patria del verdadero amor. All(, 
como en otras partes, la soledad y un buen clima han 

hecho nacer la más noble de las Dasiones del corazón humano. 
aquella que, para hallar la dicha, necesita inspirarla con la mis- 
ma intensidad que ek!a  la siente. 

Para que el amor pareciese todo lo que puede ser en el 
corazón del hombre era necesario que la igualdad entre la que- 
rida y su amante estuviera establecida en todo lo pos'ble. Esta 
igualdad no existe en nuestro triste Occidente: una mujer aban- 
donada es una desgraciada o una deshonrada. Bajo la tienda 
del árabe la fe dada «no puede» violarse. El menosprecio y la 
muerte  siguen   inmediatamente   a   este   crimen. 

En este pueblo la generosidad es tan sagrada, que se per- 
mite «robar» para dar. Además, allí los peligros son diarios y 
toda la vida se desliza, por decirlo así, en medio de una apa- 
sionada soledad. Hasta cuando se reúnen los árabes hablan 
poco. 

Nada cambia en el habitante del desierto; allí todo es eter- 
no e inmóvil. Las singulares costumbres, que, por mi ignorancia, 
apenas puedo esbozar, existían probablemente desde los tiem- 
pos de Homero. Ellas han sido escritas por primera vez hacia 
el año 6C0 de nuestra era, dos siglos antes de Carlomagno. 

Se ve que, con relación a Oriente, nosotros fuimos los bár- 
baros cuando acudimos a trastornarlo con nuestras cruzadas. De 
esta manera debemos lo que hay de noble en nuestras costum- 
bres a estas cruzadas y a los moros de España. 

Si nos comparamos con los árabes, el orgullo del hombre pro- 
saico sonreirá de lástima. Nuestras artes son extremadamente su- 
periores a las suyas, nuestras legislaciones son en apariencia to- 
davía más superiores; pero dudo que los aventajemos en el arte 
de la dicha doméstica: siempre nos han faltado la bu-?na fe y 
la sencillez; en las relaciones de familia el engañador es el pri- 
mer desgraciado. En ella se acabó ya la seguridad para él. 
siempre   injusto,  siempre  tiene   miedo. 

En el origen de los más antiguos monumentos históricos ve- 
mos a los árabes divididos, desde los tiettipos más remotos, en 
un gran número de tribus independientes vagando por el de- 
sierto. Según que estas tribus podían, con mós o menos facili- 
dad, proveer a las primeras necesidades del hombre, sus cos- 
tumbres eran más o menos elegantes. La generosidad era igual 
por todas partes,- pero según el grado de opulencia de la tribu, 
mostrábase ella en el regai'o de un cuarto de cabrito necesario 
para la vida física, o el de cien camellos, regalo provocado por 
alguna  relación  de fanrlia  o de  hospitalidad. 

El siglo heroico de los árabes, aquel en que estas almas 
generosas brillaron puras de toda afectación de ingenio o de 
sentimiento refinado, fué &\ que precedió a Mohamed, y que 
corresponde al siglo V de nuestra era, a la fundación de Vene- 
cia y al reinado de Clovis. Suplico a nuestro orgullo que com- 
pare los cantos de amor que nos quedan de los árabes y las 
nobles costumbres expuestas en Las mil y una noches con los 
horrores repulsivos que ensangrientan cada página de Gregorio 
de Tours, historiador de Clovis. o de Eginardo, historiador de 
Carlomagno. 

Mohamed fué un puritano, quiso proscribir los placeres que 
no hacen daño a nadie; mató el amor en los países que admi- 
tieron e! islamismo,- por esta causa su religión ha sido siempre 
nenos practicada en la Arabia, su cuna, que en todos los de- 
más países mahometanos. 

 STENDHAL 

EL HOMBRE Y EL PAISAJE 

Campos de (Mijar 
por Abel PAZ 

a los hombres de Estado. 
Ocurre,   bien  lo   sabemos,  que los 

un   astrónomo,   uno   de   esos   pocos 
cesídad cíe cuidar y dignificar la hu- homores de clencla qae no nan al_ 
mana   espec.e.   Señalaron   que    con Uad0   la   decencla    que   no   ^n 
antelación al mundo de los átomos, puesto  a,   precio   a  la   digni ad    se   trabajadores,   en   gran   parte,   están 
se imponía  atender al  hombre,  tra- preguntaba ■ «¿Es que en el orden de   enrolados en mastodóntlcas centrales 
tando de educarle, al objeto de crear, las   cosas   urgentes    al?ún   proyecto   sindicales,   a   merced   de   elementos 
para   los   hombres   todos   una   vida mas terrestre,   más  humano, 
fraterna y feliz. Tan poco es lo que y  me- 

nos   costoso   no   podría   llevarse   a 
que,   en   plan   de  dirigen.es,   hacen 
lo que se les antoja con  la aquies- 

después  se  ha  dicho  de  nuevo,   de   efect0 antes que el ir a la conqulsta   cencía   de   los   cotizantes...   quienes 
original,  que Pascal es verosímil que   de la Luna  _ de Venus?>) 
tuviera razón al  manifestar que en 
torno a la  moral se ha dicho todo   ¿ si tenemos en cuenta que hay mi- 

desconocen   en   su   mayoría   lo   que 
debe ser un sindicato oarero. 

El    panorama   social    del    mundo 

progreso ha sido tan manifiesta, y 
de tal intensidad que al mencionar- 
la brota muchas veces en el comen- 
tario   la   expresión   escéptica.   Y   se 

y lo que importaría seria poner en Uones  de seres  humanos que pasan 0irece   un  aspecto   bien   lamentable 
práctica lo que en teoría  se ha ex- hambre,   particularmente en la Chl- E1 embrutecimiento de las masas se 
pilcado admirablemente. na  y  en  la  Iniia;  si  consideramos deja   sentir,   particualrmente   en   las 

La adulteración de la clencla y del que hay millones de seres humanos zonas de civilización  más consolida- 
que no puede decirse que pos jan vi- da. asentada en tradición de siglos. 
vtenda,   habitando  en  insanos   tugu- pero   no   tod0   anda   corrompido, 
rios, o casi a la intemperie. SI me- aparte las minorías  activas que de- 
ditamos un tanto al respecto de la jan oir su voz aca 0 aCullá. Tenenos 

repite 7n "todos"íos ttmc_ y HWfáee. treme
f
nda Infelicidad que de.a sentir en nuestros días el resurgir da   los 

el que poco  vale la ciencia cuando fus efectos entre la humana especie, pueblos que eran coloniza os y tra- 
a   la   par   no  la  acompaña  la  con- tendremos que convenir en lo lgno- tados corno esclavos. Es savia nueva 
ciencia mimoso   que  es   una   amb.c ón   que que  puede,   en  su  día,   ofrecer  una 

Ia   riviii7!,r<ñn   moderna    ron   la ^ ?°T enclTna de  íoia considera- inyección   de   energía   y   de   sentido 
tíencia   v  r?écni"    de   auxZres "Ón éUca,y  ™ pe,rSl2Ue °tr°  °bje" humanitario   a   los   pueblos   derren- ciencia   y   ia   técnica   ae   auxiliares, Dí       u    el de domlnar y poseer. d              ,     miseria o  ñor  los vi- 
controladas   por  el  Estado,   marchan *^ gaaos   por  ia  miseria  u  por  10»  vi 
con ímpetu vertiginoso a la conquis- L08  hombres   de  ciencia  que aún cíos. 
ta de esos mundos que se m- even mantienen enhiesta su dignidad se j^ desmesurada ambición de los 
en el espacio infinito. La ambición horrorizan al pensar donde puede hombres de Estado se cifra ahora 
no tiene límites. Se busca poseer; conducir esa frenética carrera hacia en la conquista de ese mundo si- 
se quiere dominar. En épocas pasa- la mayor perfección de las armas nu- derai que solamente el pensamiento 
das tenía la supremacía de la fuer- cleares; el delirio de grandeza que aDarcado. El deber de los hombres 
za, del Poder, el Estado que podia, prepondera en quienes orienan lo de espíritu liberal es señalar el pe- 
más que los demás, pasear su arro- concerniente a la conquista de los ilgro que conllevan la ciencia y la 
gánela con abundancia de barcos, mundos siderales. técnica cuando se hallan balo la he- 
par IA «ipapíicí* de k» maros: lúas» ■?&»  atacar,  las mee de  la» ««ees. gemonia de los Estados. 

El espíritu de Cataluña 
L  Rosellón   se  ha   visto  herme- DQ¡.  ^    ROA Mleczyslaw   Horszowski,   Julius   Kat- 
seado   por   motivos   veraniegos, ^ " chen,   Wilelhm   Kempff,   Hephzibah 
deportivos y artísticos.  Es muy   *~M~~W*J,******MW*M~~--MM   Menuhin y Lory Wallflsch. Los vio- 

posible  que  su  esplendor  es perma- linistas   Rudolf  Baumgartner,  Yehu- 
nente, pero después de muchos años la Cobla Perpignan lograra acercar- di Menuyin, David Oistrakh, Sandor 
de lejanía de la zona pirenaica his- me a Barcelona. Aprendí mi lección Wegh y Sandor Zoldy; con Paul Sza- 
pano-francesa, Ferpiñán me ha pa- de música catalana. La audición de bo y Pablo Casáis como violoncelis- 
recido la capital de Europa. No ten- sardanas se compone de seis piezas, tas y los cantantes Georges Janzer, 
go animosidad regional ni nacional V en la danza no hay desilusiones, 
con nadie, pero verse asediado por NI voluptuosidad. Ni malic.a. Pue- 
un   lenguaje   que   escuchamos  desde   den bailar los viejos confundidos con 

los jóvenes. Ello hermosea la fami- 
liaridad de la armonía musical del 
catalán. 

la cuna hasta que ÍLimos hom' res, 
es una emoción que me acerca gao- 
gráficamente   a  España. 

Había en ello varias coincidencias. 
Algunas   íntimas.   Sentimentales.   El 

Esa  primera velada  fué  completa 
da   por   la   partitura   «De   Bipoll   la ^á y ^^nl que a"gasajato en 

~f °   C™   ""!?„ q^fp f x   ¿, mes  eentll>>  de  Saderra;   «La  Rara- esas jornadas de sol y música reg^o- 
panorama  de  una  zona  que  fué,   en Dla de xarrasa»  de  Gratacós y  «Xi- nal 1,  llp(Jaa,   dp  ios corredoras nue 
su  momento,   presidio   y   escuela  de mi„   cataians»   dp   pontas    Fn   las ? í.-      negaaa, ae, I0S corredoras que 
irimeros  sinsabores    Fn donde aoren- cataians»    ae   fontas,    Fn    la* habían  escalado los  picos  más   altos 
primeros  sinsaoores.   n.n aonae apren clnco    audicl0nes    semanales    de    la dp ]a vuelta ciclista a Francia    tam- 
dimos   las   primeras   lecciones  de   la Lo£?p   han „„,,.„.„ toda claSp dp BPn. °f. la vuelta ciclista a * rancia,   tam 
f-o„.QHi„  „ ^  H„„ Q „,,oHor«r> ™.0n u°se- nan Pasaao loaa udse ae gen Dj8n  confundidas las nacionalidades, 
tragedla y en  don e quedaron pren- tes y d    Co3las.  Y con las Coblas y Mezclando    esfuerzo    v    sentimiento 
didos   entre   alambradas   j roñes    de ,0    dan7antes   se   escucharon   sarda- ^ezclanao    eslue™    y    sentimiento „„Mtro  i„„Qr,ti,H ,, HQ „.,ootm H^W aanzanies  se  escuonaron   saraa deportivo a esos días  de entusiasmo 
nuestra juventud y de nuestro dolor. nas popuiares del tipo de «La Santa noDuiar 

Pero no tenía culpa de ello el Cas- Espina». w 

tillet, ni el Paseo de los Plátanos, Para quienes están ambientados a 
ni el pueblo, el catalán afrancesado. Pero había más coincidencias. A esos espectáculos del Rosellón, ese 
Ni su Loge de Mer, en tíonae por 23 kilómetros un maestro catalán espíritu transcurre inadvertido. Para 
primera vez, después de tantos años transformaba Prades en una capital los veraneantes es una ilusión 
escuché la sardana, muy cerca de cosmopolita. Entre los centenares de anual, pero para quienes lo presen- 
Jacques Pabbri, uno de los represen- extranjeros se encontraba la reina ciamos después de haber pasado una 
tantes y director de cine en Ffan- madre Isabel de Bélgica para escu- generación de por medio, rebasa su 
cia. Pabbri acudió a la Loge a pre- char a Pablo Casáis en «El cant esplendor y su sentimiento, todos los 
senciar la soltura y ele an li del des ocells». Se trataba del ?5 ani- ámbitos de la emoción y de la be- 
baile catalán. Yo acudí a sentir tola versarlo de Casáis y de su Festival lleza. Por eso me pareció que revl- 
3U magnitud. Los aires musicales da en la Iglesia de San Pedro des e el vía Cataluña al visitar Perp'ñán, 
la música de Juncá con su «,\ews» 6 al 23 de julio. Otra ilustración del cuando estoy convenc'do qe no fu 
y después el «Somni» de Puig Fe- enorme prestigio musical del maes- la capital de los Pirineos Orientales 
rré y «La nostra pubilla» de Ta- tro han sido los artistas que le acom- la que volvía a mi, sino yo que me 
rridas  fueron lo suficiente par» que Dañaban:   en   el  piano,   Karl   Ensel. sentía Integrado  a  sus  costumbres 

RELATO, reportaje, instantáneas, 
de todo tiene un poco esta obra 
de Juan Goytisolo que acaba os 

de leer y por la cual sentimos el de- 
seo mejor dicho, la necesidaí de de- de Acería, ia Almería ignorada, ig- 
:ir lo que a nuestros ojos está obri- norada incluso de ella misma 
ta es y representa, dentro de la labor      _, ,   . . 
intelectual, no sólo de su autor, sino Saludamos en este andar tierras 
como parte de inquietud de una ju- adentr°- el afán de conocer, no por 
ventud que quiere volar hacia dentro. el placer de saber slno de aprender 
Volar hacia dentro no quiere decir a conocerse uno mismo. No es el via- 
retrotraerse a uno mismo radicarse Je del señorito, apañado, reajustado y 
en uno mismo, sino que, sintl ndose relucldo el que nos ofrece Goytisolo, 
adherido a la colectividad, parte de slno el vlaje al imprevisto, hecho ca- 
esa colectividad, uno tiene nec sidad mlnante en el camino polvoriento de 
de volcarse hacia fuera, pero dentro "na/uta cansada, envejecida, desnu- 
de los límites de esa colectvidad. En da de sombras y abierta en canj a 
este sentido, Goytisolo, personaje un ^0l qtíe se vierte en él como pla- 
cen tral de su relato, en vez de ir a  mo derretido... 
descubrir las cumores del Mont Como caminante, ha Ido descu- 
Blanc, lo exótico del Japón o las ma- briendo pueblo tras pueblo los míse- 
ravillas técnicas neoyorkinas, se vuel- ros pueblos de la provincia de Alme- 
ca hacia fuera, pero dentro de los li- ría... Y alzado a la ocasión en un 
mites de su geografía, y quiere descu- camino destartalado, se ha mezclado 
brir,  tierras adentro de la provincia  también, al sudor proletario del sub- 
 proletariado del campo almeriense. 

Entre iras, miradas de reojo, rever- 
veros de luz y miradas de lagartos 
cansinos a la sombra de unas pitas, 
el viajero seguramente no sólo nos 
cuenta cuanto ve sino que queda por 
decir lo que el piensa y el lector In- 
tuye. 

Es una crónica de viaje que salta y 
se mantiene en lo so lal porqus se 
nutre de las gentes que viven en cons- 
tante fracaso de sus propias vidas. 

Aquellas maestrillas de escuela que 
han de pagar su aprendizaje en el 
pueblo olvidado; aquel, que quiere 
a toda costa que se lo lleve a Barce- 
lona, y aquel otro, meciendo el quin- 
to de sus vastagos nacido ciego y que 
por falta de asistencia médba que- 
dará cieguito toda su vida... Y aquel 
anciano, vendedor de chumiros, que 
lleva en su cesto la promesa de apa- 
gar el hambre de los suyos, pero 
poco afortunado, vuelve a su cubil 
con los bolsillos vueltos al revés en 
^eñal de que continúa el ayuno... 

Y así, así va desfilando esa provin- 
cia que Goytisolo historiándola, la de- 
ja   descrita   en   la   forma   siguiente: 
Por primera vez desde que recorro 

el pais se me ocurre que los almerien 
ses nunca han sido protagonistas de 
su historia, sino más bien compar- 
sas resignados y mudos. Ocupada 
ucesivamente por fenicios, cartagi- 

neses, romanos visigodos, Aireria co- 
noció un breve período de esplendor 
durante los albores de la dominación 
musulmana. «Cuando Almería era Al- 
mería —dice un proverbio que los 
viejos repiten melancólicamente— 
Granada era su alquería». Desde su 

(Pasa a la página 3) 

Ernst   "Wallfisch   y   Victoria 
Angeles. 

de   los 

Pablo Casáis ha acudido y acudirá 
a presenciar envuelto entre el hor- 
miguero popular la danza catalana. 
Confundido entre el pueblo del Ro- 
sellón, el mismo pueblo de la «espar- 
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